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Presentación

Esta edición de la revista contiene textos que abordan la percepción de la imagen, 
los proyectos culturales como los  ecomuseos, la noche, la pobreza, la estructura 
territorial, y el conocimiento académico (no necesariamente en ese orden), siem-

pre teniendo como eje central la actividad turística. 
En el primer artículo, Héctor Moreno y Agustín Santana exploran los procesos de 

gobernanza en un proyecto cultural de desarrollo comunitario como son los ecomu-
seos, con el referente principal del Proyecto Cultural de Desarrollo Comunitario de La 
Aldea, en la isla de Gran Canaria, España. Apoyándose en la observación directa, en-
trevistas al personal de los museos y encuestas a los asistentes, los autores centran 
su atención en la cogestión del patrimonio como una vía para lograr mayor eficacia en 
la repartición de responsabilidades y competencias de la población local, en torno a 
la gestión, la interpretación y la preservación de su patrimonio, con miras a privilegiar 
un reparto equitativo de los beneficios, la defensa de la cultura, la identidad local y un 
uso sostenible de los recursos a largo plazo.

En el segundo trabajo, Jessica Figueroa Pinedo invita a reflexionar acerca de las 
posibilidades que ofrece el turismo para combatir la pobreza en un país como Perú, 
ubicado al sur del continente americano. Para ello centra su análisis en dos casos: la 
región del Cuzco en el sur andino y la provincia de Trujillo en la costa norte. Aunque 
con características geográficas y socioeconómicas diferentes, ambas regiones le han 
apostado al turismo como una alternativa para reducir la pobreza y las desigualdades; 
sin embargo, el estudio realizado pone al descubierto la realidad social que subyace 
en las mismas, evidenciando en ambos casos que el turismo no es, la panacea que 
se espera para resolver los ancestrales problemas de pobreza que experimenta este 
sureño país.

En el tercer artículo, Josué Roberto Garza, Álvaro Sánchez y Alicia Figueroa pre-
sentan la estructura territorial del turismo en la región maya de Palenque–Cascadas 
de Agua Azul en Chiapas, México, decretado como patrimonio de la humanidad por la 
Unesco debido a su gran valor histórico y cultural. Partiendo del trabajo de campo rea-
lizado, la revisión hemerográfica, entrevistas con actores clave y encuestas a turistas 
nacionales y extranjeros, los autores analizan la dinámica turística de la región, cons-
tatando que la zona arqueológica de Palenque es el eje sobre el que gira la actividad 
turística y que, a pesar de su conectividad terrestre con la Ruta maya, no existe una 
articulación espacial de la oferta turística, inhibiendo con ello los encadenamientos 
productivos en la región.
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 Desde un estudio cuantitativo, Víctor Vladimir Sánchez, Bertha Elena Félix y Je-
sús Roberto Velarde profundizan en la imagen turística de Mazatlán, Sinaloa, partien-
do de reconocer la importancia de los atributos cognitivos y afectivos percibidos por 
los turistas nacionales que visitan este tradicional destino de sol y playa, ubicado en 
el Pacífico mexicano. Entre los principales hallazgos subrayan que, aun con la percep-
ción generalizada sobre la inseguridad en ese destino, no se ve afectada su imagen 
turística, toda vez que la mayoría de los visitantes han ‘normalizado’ esta situación, al 
existir en sus lugares de origen contextos similares. En suma, los turistas nacionales 
tienen una imagen global satisfactoria del destino y perciben a Mazatlán como un 
destino familiar, agradable y seguro.

A partir de un enfoque multidisciplinar, Carlos Gauna y Carlos Virgen hacen un 
recuento de las tesis de maestría y doctorado del posgrado Ciencias para el desarro-
llo, la sustentabilidad y el turismo de la Universidad de Guadalajara que tienen como 
delimitación temática y espacial la actividad turística en el destino de Puerto Vallarta 
y su área de influencia. Para ello, analizan la actividad turística, su conformación his-
tórica y los procesos de desarrollo, haciendo una valoración crítica de los impactos 
económicos, socioculturales y medioambientales en la zona, entre otros temas. A 
partir del conocimiento generado a lo largo de 20 años del posgrado, se muestran las 
aportaciones realizadas para la solución de conflictos y el fortalecimiento de las capa-
cidades locales, teniendo presente el cuidado y protección de los recursos naturales y 
culturales que son la base sobre la que se cimenta el destino turístico.

Con un tema poco estudiado, pero que ha cobrado importancia en los últimos 
años, Mario Alberto Velázquez y Helene Clausen hacen una reflexión sobre la impor-
tancia de la noche y la obscuridad como factores que transforman y dinamizan la vida 
social de los lugares turísticos, y cómo estos espacios están cargados de simbolismo. 
Los autores hacen un acercamiento sociológico al tema a partir del concepto de eco-
nomía de la experiencia íntima, centrando su atención en la convergencia de aspectos 
culturales, procesos económicos y coyunturas históricas, lo que permite configurar 
las prácticas de los turistas en la vida nocturna de las ciudades o destinos turísticos 
en general.  

Finalmente, se incluyen dos reseñas de libros: una preparada por Elizabeth Olmos 
Martínez sobre el libro: Turismo y sustentabilidad en el ámbito rural, coordinado por Do-
mingo Gómez y Mónica Velarde, y la otra realizada por Cayetano Espejo Marín respecto 
al libro: Sociología del turismo, obra coordinada por Antonio Álvarez Sousa, Alejandro 
Mantecón e Inmaculada Puertas. Ambas publicaciones vieron la luz en el año de 2019.

Nora Leticia Bringas Rábago
Directora de Dimensiones Turísticas
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Un ecomuseo orienta sus tareas de conservación, formación y reproducción identitaria y pa-
trimonial con base en la cercanía al territorio y a sus poblaciones. Ello conlleva un sistema de 
gestión flexible que se adapta a especificidades contextuales, empoderando a las poblaciones 
locales para gobernarse por sí mismas con relación a un proyecto común. Este estudio explora 
la activación en los procesos de gobernanza en los ecomuseos, en el Proyecto Cultural de De-
sarrollo Comunitario de la Aldea en la isla de Gran Canaria (Islas Canarias, España), conformado 
por 15 museos relacionados con oficios y labores tradicionales. A partir del análisis es posible 
confirmar que la cogestión, en concordancia con la gobernanza, es una herramienta eficaz para 
el reparto de responsabilidades y competencias en la gestión de los recursos, siendo sostenible 
en el tiempo y contribuyendo a superar crisis intermedias (económicas y sociales).

Palabras clave: antropología social, ecomuseo, gobernanza, gestión, Islas Canarias

The Ecomuseum as a space for the activation  
of tourism governance processes.  

Heritage co-management as responsible management

An ecomuseum guides its conservation, training, and identity building and heritage reproduction, 
based on proximity to the territory and its populations. This entails a flexible management sys-
tem that adapts to contextual specificities, empowering local populations to govern themselves 
in relation to a common project. This study explores the activation in ecomuseum governance 
processes, in particular The Cultural Community Development Project of the Village on the is-
land of Gran Canaria (Canary Islands, Spain), consisting of 15 museums related to traditional 
crafts and work. From the analysis it is possible to confirm that co-management, in accordance 
with governance, is an effective tool for sharing responsibilities and competencies in resource 
management, being sustainable over time and contributing to overcoming intermediate crisis 
(economic and social).

Keywords: social anthropology, ecomuseum, governance, management, Canary Islands
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1. Introducción

La elevada oferta cultural que se ofrece como museos y otros activos culturales ha 
hecho que estas instituciones desarrollen cada vez mejor sus capacidades para 

gestionar tanto retos medioambientales (Lebel et al., 2006; Lucchi, 2016) como so-
ciales (Carbone, 2019). Una de estas respuestas ha sido la innovación en las formas 
de entender y definir los ecomuseos (Davis y Corsane, 2014, p. 119). Se entiende 
aquí que los ecomuseos se caracterizan por identificar, en una región dada, el am-
biente de vida tradicional a través del patrimonio cultural y natural valorizados para 
ser protegidos y preservados (Elliot, 2006). En este sentido, y tomando como base 
la Declaración de Intenciones del Long Net Workshop, Trento Italia (Red Europea de 
Ecomuseos, 2004), el ecomuseo es aceptado como una forma de acuerdo dinámico 
comunitario (Taylor, 2020), por el que se preserva, interpreta y gestiona el patrimonio 
para un desarrollo sostenible.

Esos acuerdos son la base para la implantación de mecanismos de gobernanza, 
con el objetivo común del desarrollo social, medioambiental y económico de la pobla-
ción local. Ese proceso común de gestión en el patrimonio (Davis, 1997, p. 199) pasa 
por la responsabilidad entre los actores del recurso cultural, promoviendo múltiples 
usos del patrimonio. Entre ellos destaca el uso turístico, tomando la cultura y el entor-
no socioecológico como atractivo, en principio, para formas alternativas de turismo.

El turismo responsable se basa en el turismo sostenible, pero sin llegar a con-
vertirse en una tipología turística específica o temática (Idelhadj, Rivera y Rodríguez, 
2012). Más que un producto, se trata de una serie de compromisos, sensibilidades, y 
responsabilidades sobre las acciones que afectan tanto al turista como a los opera-
dores e intermediarios turísticos y las administraciones públicas implicadas. Siguien-
do estos principios, todos deben reconocer el papel central de la población local y 
el control que puede ejercer en los procesos de desarrollo turístico de su territorio 
(Santana-Talavera, 2008). Esta forma de concebir el turismo tiene una faceta social 
que implica respetar, promover y desarrollar las culturas locales y protegerlas de la 
homogeneización cultural, la sobrecomercialización y la sobreexplotación. Para ello, 
se promueve el control y la autogestión de los recursos locales por la participación de 
la comunidad local. Se utilizan así diferentes estructuras organizativas en el proceso 
de toma de decisiones (adaptadas a las especificidades de las poblaciones y sus te-
rritorios), buscando un reparto equitativo de los beneficios, el respeto y defensa de 
la cultura e identidad local, favoreciendo las vías hacia la sostenibilidad y el diálogo 
intercultural en el desarrollo turístico.
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El turismo responsable (TR), como acción turística vinculada al movimiento de los 
ecomuseos, constituye en sí mismo un movimiento social que involucra a un nicho de 
mercado (Reverté y Guix, 2013). La aplicación de tales acciones sobre un territorio, 
además de contribuir positivamente a la conservación del patrimonio natural y cultu-
ral, potencia experiencias memorables y mejor percepción de los lugares tanto para 
los anfitriones como para los visitantes. El TR como actitud tiende a: minimizar los 
impactos socioculturales, socioeconómicos y ambientales no deseados, mejorar el 
bienestar de las poblaciones de acogida, involucrar a esas poblaciones en las decisio-
nes que afectan sus vidas y oportunidades de futuro, y a mejorar la comprensión de 
la cultura local por parte de los turistas. Esa visión responsable debe articularse sobre 
algunas nociones de gestión, siendo la gobernanza la herramienta para involucrar a la 
población local en las decisiones sobre el patrimonio cultural.

El propósito de este trabajo es explorar la activación en los procesos de gober-
nanza en los ecomuseos, partiendo de la implicación de diferentes agentes en su 
desarrollo, estableciendo el nivel de participación y la cogestión de la población local 
en la administración de los recursos del proyecto comunitario. Para ello se ha elegi-
do como caso de estudio el Proyecto Cultural de Desarrollo Comunitario de la Aldea 
(PDCLA), en la isla de Gran Canaria (Islas Canarias, España). A partir de entrevistas, 
conversaciones informales, cuestionarios y observación directa, se determina la apli-
cación de la cogestión del patrimonio como aspecto de gestión responsable.

Para esta investigación, se concibe la cogestión del museo como el conjunto de 
decisiones y actividades en términos de conservación y desarrollo sustentable del 
entorno; se asume el principio de la administración comunitaria. De esta manera, 
constituye un paradigma de gestión con respecto a la dirección tradicional museística 
(dependiendo de su modelo organizativo).

Se plantea como hipótesis que la cogestión, como forma de aplicación de la go-
bernanza, se muestra como una herramienta eficaz para el reparto de responsabilida-
des y competencias en el rendimiento de los recursos, siendo sostenible en el tiempo 
y contribuyendo a superar crisis intermedias (económicas y sociales).

2. La cogestión como estrategia de la gobernanza en el ecomuseo

2.1 Gobernanza en los museos

La gobernanza ha ganado protagonismo en los últimos años en diversos sectores de 
la sociedad, como mecanismo de negociación y cooperación entre diversos actores 
(a nivel privado o público, y desde el punto de vista individual, empresarial o insti-
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tucional). La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, Unesco (2005, p. 78) propone la gobernanza en el sector del patrimonio para 
mantener el equilibrio entre los objetivos sociales y económicos, y entre las metas 
individuales y las comunales. El marco de la gobernanza tiene por finalidad promover 
el uso eficiente de los recursos y exigir responsabilidades en la administración de esos 
recursos. Lo que se busca es alinear en la medida de lo posible los intereses de los 
particulares, el patrimonio cultural y la sociedad. 

En el contexto de los museos, se ha tomado la adaptación que hace Legget (2006) 
para este ámbito: “Los stakeholders de un museo son individuos u organizaciones que 
tienen un interés o influencia en la capacidad de un museo para lograr sus objetivos”. 
Freeman definió un stakeholder como: “cualquier grupo o individuo identificable que 
puede afectar o ser afectado por el logro de los objetivos de la empresa” (Freeman, 
1984, p.46). El término se utiliza tanto en el ámbito empresarial como en el social: 
asociaciones, instituciones o colectivos.

Este mecanismo ha sido estudiado en otros contextos, como en las políticas 
globales de propiedad intelectual, entendiéndola como un conjunto de acuerdos y 
ordenamientos jurídicos, que en gran medida regulan el flujo de información en inter-
net (Souza et al., 2014), o en políticas medioambientales (Durant, 2017; Newin et al., 
2018; Videira et al., 2017). Es en el caso de los museos donde hay especial interés 
por la vinculación de la diversidad de actores en la formación de estrategias para un 
desarrollo social, económico y cultural común (Cosmin, 2018; Elsorady, 2018; Loach 
et al., 2017; Zuned, 2018).

Un desafío fundamental para alcanzar la gobernanza es involucrar a una diversi-
dad de socios y ganar legitimidad (Huxham y Vangen, 2005; Vangen y Huxham, 2012). 
La atracción misma para colaborar es aprovechar esta diversidad de capacidades y 
recursos dispares, generar nuevas soluciones y sinergias entre socios en respuesta a 
este espectro de diversidad de retos. La gobernanza es discutida en la literatura desde 
diversas dimensiones. Primero, por el grado de colaboración a corto plazo o a largo 
plazo (Keast et al., 2007). En segundo lugar, el nivel de formalidad y rango de cen-
tralización, desde una red suelta a una fuerte asociación con su propia entidad legal, 
administración, organización y personal (Bryson et al., 2006; Provan y Kenis, 2008). 
Tercero, hay sistemas de rendición de cuentas que aclaran quién de la asociación es 
responsable y para qué (Geddes y Shand, 2013). Finalmente, existe el valor de apertu-
ra en el grado de participación de los miembros y claridad de roles asignados (Huxham 
y Vangen, 2000), a través de personas que representan socios sin asignación preesta-
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blecida de roles. Son esos miembros, o voluntarios, los encargados de intervenir en la 
cogestión de los recursos del espacio cultural, en este estudio los museos.

El término “cogestión”, también referida como gestión participativa, coadminis-
tración, o gestión compartida, constituye un “arreglo institucional entre los usuarios 
locales de un territorio o conjunto de recursos naturales y/o grupos interesados en su 
conservación, y las agencias públicas a cargo de la administración de estos recursos. 
Implica tanto un reparto de responsabilidades y competencias, como una clara defi-
nición entre el ejercicio de la autoridad pública y las pautas de uso, acceso, control 
y posterior manejo de los recursos” (Girot, 1998). El mismo autor menciona que la 
cogestión es en esencia un partnership (asociación) entre partes que comparten un 
interés, una responsabilidad y una visión sobre el uso sostenible de un recurso. Esas 
alianzas deben incluir a diversos sectores. En el campo de los museos, la cogestión 
pasa por el uso participativo de las comunidades de las áreas afines a espacios eco-
culturales o en vías de musealización (Adán, 2010; Janes, 2016). Esa ecogestión tiene 
como reto alcanzar acuerdos entre los diversos sectores económicos que conforman 
el tejido productivo en un área determinada.

2.2 Desafíos de las alianzas intersectoriales

Una asociación intersectorial (un museo) involucra al público, sectores privados y 
terceros que trabajan juntos para gestionar recursos y capacidades, compartir las 
decisiones a tomar a medio y largo plazo, o para abordar un problema social com-
plejo (Selsky y Parker, 2005; Bryson et al., 2006). La literatura existente en cuanto 
a alianzas intersectoriales es muy diversa y depende específicamente del sector 
determinado (Huxham y Vangen, 2005; Bryson et al., 2006).

Hay un alto costo directo para cada socio que conforme la red de alianzas: tiem-
po del personal, contribución financiera, compartir activos e información. En un sector 
transversal, como la cultura, las asociaciones se toman tiempo para llegar a buen 
término y la entrega es a menudo lenta. Con frecuencia muchas asociaciones inter-
sectoriales no logran sus objetivos. La literatura sobre el sector transversal respecto a 
asociaciones se puede resumir en relación con tres desafíos particulares: gobernanza, 
estrategia y liderazgo.

Estudios previos caracterizan la naturaleza de la estrategia como multinivel, in-
terconexión, dinámica, y como resultado, con consecuencias no deseadas (Seitanidi, 
2008; Clarke y Fuller, 2010; Vangen y Huxham, 2012). Es por lo que muchos auto-
res enfatizan la necesidad de negociar un acuerdo sobre un propósito, pero hay una 
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división en la literatura sobre la mejor manera de superar este problema (una forma 
rápida y otra más lenta).

El desafío inicial de liderazgo es crear asociación (Crosby, 2010; Klijn et al., 
2010), que es ayudado por una organización o coordinador poderoso, creíble, com-
prometido a largo plazo, capaz de replantear y elevar el perfil del problema, y tiene un 
gran capital (Waddock y Post, 1991; Bryson et al., 2006). Una vez que la asociación 
intersectorial se ha iniciado, los líderes necesitan equilibrar el número y diversidad de 
personas involucradas, entre una más democrática (Bryson et al., 2006), o un enfoque 
selectivo (Klijn et al., 2010). Cuando surjan conflictos, los líderes deben tener un rol 
esencial de mediación (Crosby y Bryson, 2010; Klijn et al., 2010).

En la revisión literaria, por un lado, destaca la necesidad de contar con un líder 
individual fuerte, ya sea desde el sector público (o privado) basado en la autoridad 
(Ansell and Gash, 2008; Crosby, 2010; Geddes y Shand, 2013), o un emprendedor 
social privado (Waddock y Post, 1991).

3. El Proyecto Cultural de Desarrollo Comunitario de La Aldea

3.1 Proyecto de Desarrollo Comunitario de La Aldea

El PDCLA surge en un contexto muy específico en el que gran parte de las razones 
que llevaron a su creación vienen determinadas por las especiales condiciones geo-
gráficas en que se encuentra. La Aldea de San Nicolás se ubica al oeste de la isla de 
Gran Canaria (Mapa 1) y está rodeada por una agreste orografía. Este hecho explica 
su aislamiento durante muchos siglos: la primera carretera que llegó a La Aldea de 
San Nicolás se construyó en 1939, desde Agaete. Anteriormente, las comunicacio-
nes con el exterior se realizaban por mar. Su relieve, erosionado y muy abrupto, está 
seccionado por numerosos barrancos. Su clima es seco con un paisaje semiárido lo 
que ha determinado la proliferación de pequeños núcleos diseminados a lo largo del 
municipio buscando las zonas más húmedas, planos de barrancos y sus alturas coro-
nadas de extensos pinares (López, 2003; Sánchez, Suárez y Moya, 2002). El municipio 
de La Aldea San Nicolás se encuentra a unos 50 kilómetros de la capital de la isla, 
Las Palmas de Gran Canaria, y 63 o 111 kilómetros según la ruta escogida, del área 
turística de la isla (Maspalomas - Puerto Rico). La población es de 7 mil 504 habitantes 
(2019). El cultivo del tomate es la principal actividad del municipio (Cabildo de Gran 
Canaria, 2018).
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Figura 1. Mapa de localización del Proyecto Comunitario de La Aldea.

Fuente: Elaboración propia.

Este aislamiento y la proliferación de barrios y pequeños núcleos poblacionales dise-
minados pueden ayudarnos a entender la conservación, riqueza y variedad del legado 
etnográfico que el municipio posee.

El PDCLA comienza cuando dos maestros del Colegio Público Cuermeja (aún en 
activo), José Pedro Suárez y Lidia Sánchez, deciden incorporar la cultura popular a 
las actividades del centro educativo en el que trabajaban. Esto ocurrió en 1980, en la 
Residencia Escolar de La Aldea de San Nicolás. La preocupación del profesorado por 
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lograr la convivencia llevaba aparejada la idea de reducir los efectos negativos que la 
prolongada separación de sus entornos familiares podría tener sobre los residentes. 
De esta manera surge una experiencia didáctica y etnográfica encomiable (Sánchez, 
Suárez y Moya, 2002).

Figura 2. Visitantes entrando al Centro Locero

Foto: Agustín Santana Talavera (septiembre de 2017).

Figura 3. Visitantes en el Molino de Gofio

Foto: Héctor Moreno Mendoza (febrero de 2020).
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Esta experiencia de participación etnográfica divulgativa ha sido reconocida nacional 
e internacionalmente por sus valores culturales y educativos, pero fundamentalmente 
por su preocupación por la recuperación y trasmisión del patrimonio inmaterial. La 
Unesco (2011) considera patrimonio inmaterial las tradiciones que se transmiten oral-
mente o mediante gestos y se modifican con el transcurso del tiempo a través de un 
proceso de recreación colectiva, siendo cada individuo el portador del patrimonio de 
su propia comunidad. Se incluyen las tradiciones orales, las costumbres, las lenguas, 
la música, los bailes, los rituales, las fiestas, la medicina tradicional y la farmacopea, 
las artes culinarias y todas las habilidades especiales relacionadas con los aspectos 
materiales de la cultura, tales como las herramientas y el hábitat. 

En definitiva, en el caso del PDCLA, según sus gestores, es aquel que nos apor-
ta frescura, sentimientos y vivencias a través de nuestros recuerdos: olores, soni-
dos, expresiones, imágenes, etc., que están en la memoria de nuestros mayores, 
como testigos excepcionales de todas aquellas vivencias que hoy perviven en el 
recuerdo como referente cultural y que ha sido considerado por el Comité Científico 
Internacional de Museos, como “el museo vivo más importante de Europa” (Sánchez 
y Suárez, 2006).

3.2 Descripción

Son diversas actividades las que conforman el PDCLA: los Museos vivos (ver figura 4 
con la distribución de los museos en el núcleo del municipio), los talleres de artesanía, 
los deportes autóctonos, las Jornadas Anuales Regionales de Folclore, la participación 
en actos populares (Auto de los Reyes Magos, Rancho de Ánimas), entre otros. Des-
de su creación, el proyecto de desarrollo comunitario ha ido generando numerosos 
museos vivos (Anderson, 1982; Naumova, 2015), donde se puede disfrutar con las 
tradiciones: ordeñar, arar, trillar, amasar, hacer el queso, conocer en vivo todas las 
tradiciones artesanales recuperadas, visitar una escuela tradicional, un almacén de 
tomates acompañado por el capataz, la tienda de aceite y vinagre por un tendero, 
entre otros. (Sánchez, Suárez y Moya, 2002).
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Figura 4. Croquis de la distribución de museos en el PDCLA

Fuente: Elaboración propia a partir de google earth.

El  Proyecto comenzó con La Gañanía, una finca tradicional de principios del siglo XX 
con estancias originales donde se muestran las formas de vida de la cultura rural, y el 
molino de agua para moler el gofio1 una edificación de finales de siglo XIX que ha sido 
reconstruida (Sánchez, Suárez y Moya, 2002). A continuación, se incorporaron otros 
museos con los oficios y actividades del pueblo en el siglo XX: la tienda, museo de la 
música, centro locero, la barbería, la escuela, el almacén de tomates, la zapatería, la 
medicina rural, la carpintería, la herrería y la carnicería (Suárez y otros, 2005). Los dos 
últimos espacios incorporados al Proyecto son el museo del pastor (2014) y el museo 
de la vestimenta tradicional (2016).

3.3 Oferta permanente y temporal

Se pueden realizar tres visitas o rutas distintas: una primera, “corta”, visitando el mo-
lino de gofio, el museo del pastor y la Gañanía, donde se pueden realizar diferentes 
tareas: amasar, hacer pan; hacer gofio, descamisar (quitar la vaina o cáscara a las 
piñas o mazorcas), desgranar, aventar, tostar o moler. Una segunda, “media”, donde 
se muestran oficios y formas de vida de antaño, visitando la herrería, la escuela, el 
almacén de tomates, la tienda, la zapatería, la barbería, la medicina rural, el centro 

1   Producto alimenticio heredado de las culturas aborígenes canarias que sigue vigente; actualmente se pueden 
hacer variedades con varios cereales, el más usual es el millo molido que se mezcla con azúcar. Equivale al “pinole” 
mexicano. 
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locero, el museo de la música, la carpintería, la carnicería y el museo de la vestimenta 
tradicional. se pueden ver todos o algunos museos que más tengan interés para el 
grupo visitante. Y una tercera, “larga”: el molino de gofio, la Gañanía, el museo del 
pastor, la herrería, la escuela, la medicina rural, la barbería, la carpintería, la zapatería, 
el centro locero, el museo de la música, la tienda, la carnicería, el almacén de tomates 
y el museo de la vestimenta tradicional. Esta ruta también es configurable en cuanto 
a espacios.

3.4 Aspectos de gestión

Como aspectos de gestión, los horarios se pueden concertar con la organización, se 
suele adaptar a las necesidades del grupo (se pide que sean un mínimo de 10 perso-
nas, no hay máximo, aunque no se recomiendan grupos mayores a 25 personas). La 
entrada es gratuita. El museo dispone de folletos (solo en español y en digital), paneles 
y carteles (español), visitas guiadas (español) y no cuenta con videos o proyecciones.

El Proyecto se conforma como una asociación sin ánimo de lucro, dirigido por 
una asamblea que es coordinada por un presidente, un vicepresidente, un tesorero, un 
secretario y un vocal. La asamblea es la forma de gobierno en el Proyecto. Se reúnen 
dos veces, martes y jueves, todas las semanas. Normalmente se reúnen 50 perso-
nas. Los cargos directivos son asignados mediante propuestas. Se realizan votaciones 
para tomar decisiones. Hay un estatuto y una memoria de asociación. Las decisiones 
se toman en la asamblea, mediante consenso o voto directo o delegado para llegar a 
acuerdos.

Los ingresos anuales, 15 000 ¤ (2019), proceden de una subvención de la Funda-
ción para la Etnografía y Desarrollo de la Artesanía Canaria (FEDAC, Fundación Autó-
noma perteneciente al Cabildo de Gran Canaria). Durante mucho tiempo no estuvie-
ron adscritos ni registrados. Ahora conforman una asociación. En cuanto al personal, 
el número de implicados directo es de 45 voluntarios. Para algunos actos se superan 
los 200 participantes.

El Proyecto no dispone de cafetería o restaurante, ni de tienda de souvenirs; no 
hay personal contratado para limpieza, seguridad o visitas guiadas. Como política del 
Proyecto nunca critican la relación mantenida con los gobiernos. Se tiene un convenio 
de colaboración con la Consejería de Educación del Gobierno de Canarias. Existe otro 
convenio con la FEDAC, para poder pagar alquileres y comida para los animales. Con 
el ayuntamiento local no existe ningún convenio. No hay relación (para toma de deci-
siones o financiación) con empresas privadas. Por ejemplo, si hay que acudir a un con-
greso, el proyecto o en ocasiones sus miembros tienen que pagar todos los gastos.
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3.5 Gobernanza (principios y criterios) y actores en el ecomuseo

Después de la observación directa realizada y de las entrevistas que se han llevado a 
cabo, se determina que el Proyecto cumple con los 35 criterios de los cinco principios 
de gobernanza: Legitimidad y voz, Dirección (visión estratégica), Eficacia y eficien-
cia (rendimiento), Responsabilidad y transparencia (rendición de cuentas) y Justicia 
(cumplimiento de la ley). Algunos aspectos destacados con relación a la gobernanza 
son: Los voluntarios participan de forma activa en la toma de decisiones. Además, los 
representantes delegan las decisiones en los implicados. En el Proyecto se fomenta el 
debate, se comparten las decisiones a tomar, y existe una memoria anual donde se es-
tablecen los objetivos del año siguiente. Los responsables creen que existe diversidad 
y eficacia, así como una gran labor de aprendizaje por lo hecho y por lo que se está 
por hacer. Los representantes afirman que nunca ha habido desconfianza con este 
modelo de gestión. Los únicos problemas podrían estar relacionados con tendencias 
políticas (aunque el Proyecto no se implique políticamente), y el referente al presu-
puesto anual. No ha habido nunca problemas legales que afecten a los implicados.

El grupo humano (los voluntarios) es el stakeholder (implicado) principal de este 
proyecto. Cada voluntario cuenta con una función específica en el grupo. Los respon-
sables de esta asociación se consideran a sí mismos mediadores en las relaciones di-
versas entre los asociados y voluntarios, fundamentalmente a partir del conocimiento 
personal sobre los detalles significativos en cada caso. Su estrategia consiste en dar 
protagonismo a quien socialmente se considera relevante en un ámbito determinado 
(el carpintero en la carpintería o el maestro en la escuela), evitando suplantar prota-
gonismos pese a las cambiantes relaciones de amistad. 40 años de experiencia en el 
proyecto avalan el conocimiento y reconocimiento que unos tienen de los otros, por 
lo que los liderazgos son compartidos según las destrezas individuales percibidas por 
los implicados (prestigio y respeto profesional).

Las personas que conforman el proyecto son las que poseen los atributos de po-
der, legitimidad y urgencia, todas sin excepciones, ya que sin ellos no se podría conti-
nuar con el proyecto. Cada una de esas personas representa una parte importante de 
un propósito colectivo que es la suma de conocimientos y aportaciones individuales, 
tanto materiales como inmateriales.
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Figura 5. Haciendo el queso en la Gañanía

Foto: Héctor Moreno Mendoza (septiembre de 2017)..

4. Metodología

El propósito de este trabajo es explorar la activación en los procesos de gobernanza 
en el PDCLA, partiendo de la implicación de diferentes agentes en su desarrollo, esta-
bleciendo el nivel de participación y la cogestión de la población local en la administra-
ción de los recursos. Se ha optado por una estrategia de investigación cualitativa cen-
trada sobre el caso de estudio (Eisenhardt, 2002; Hamel et al., 1993; Simons, 2011; 
Yacuzzi, 2005; Yin 2003). La selección del caso se realizó tras una revisión de los 
museos insulares (Gran Canaria, España), atendiendo al mejor referente de ecomuseo 
existente en la isla de Gran Canaria, el cual recibe más de cuatro mil visitas anuales 
(Tabla 1). Las aplicaciones posteriores, al menos parcialmente, siguen el trabajo de 
Adie y Hall (2017), que realizan un análisis comparativo de tres casos de estudio de 
sitios culturales a través de encuestas realizadas a visitantes.

Para este estudio, se toma un enfoque cualitativo (Shaw e Ivens, 2002). La apli-
cación de esta perspectiva se aplica mediante el análisis de las respuestas de los 
cuestionarios, determinando la muestra según el grado de saturación detectado en 
respuestas abiertas (Thomas y James, 2006), y contrastando esa información con la 
obtenida a través de otras técnicas como la entrevista en profundidad, la entrevista 
conversacional y la observación directa.
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Tabla 1. Distribución de los visitantes en el caso de estudio.

Visitas (2019) Total
Escolares y colec-

tivos %
Insulares % Nacionales % Internacionales% Actividades %

P.C. Aldea 4 600 56 15 10 15 4

Fuente: Elaboración propia.

Partiendo de los problemas destacados en el marco teórico de la investigación, y los 
objetivos que la focalizan, se elaboró un cuestionario guía para las entrevistas (en pro-
fundidad y conversacionales), decidiendo que se permitiría a los informantes introdu-
cir temas de interés. Esta estrategia permite que, más allá de la información relevante, 
los informantes aporten matices que ayudan en la interpretación.

Para las entrevistas se consideró tomar a los responsables de la gestión como 
informantes clave, estableciendo una guía semiestructurada que planteaba 14 temas 
o cuestiones de interés (beneficios, aportación personal, vínculos emocionales, visión, 
aportación a la persona, elementos destacables, elementos que cambiaría, forma de 
gestión, conflictos, visitantes y visibilidad, profesionalización, problemas y retos, fu-
turo del mismo). Las entrevistas tuvieron una duración aproximada preestablecida de 
45 minutos. Se llevó a cabo la grabación digital de audio de cada una, favoreciendo la 
interpretación (Yin, 2003).

Las entrevistas realizadas, complementadas con observación directa, sirvieron 
para determinar los objetivos e hipótesis planteadas. Estas técnicas contribuyen a 
la determinación cualitativa de la gestión del museo, orientando la interpretación de 
resultados en el análisis realizado con el CAQDAS (Software informático para análisis 
de información cualitativa).

Se llevaron a cabo diez conversaciones informales con responsables de diversos 
negocios en el entorno del Proyecto: cafeterías, panadería, farmacia, supermercado, 
tienda de ropa, entre otros. Las dos cuestiones principales tratadas versaron sobre 
los beneficios aportados por el Proyecto a la economía local y la conveniencia de la 
sostenibilidad del Proyecto en el tiempo.

En una fase previa a las entrevistas, se realizó un cuestionario a una muestra 
aleatoria simple, determinada por saturación, de 100 visitantes (tabla 2). Los investi-
gadores toman datos hasta que se produce una saturación de información.
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Tabla 2. Periodo, áreas y características sociodemográficas de la encuesta

Periodo 29/7/2017 - 21/12/2017 

Muestreo Proyecto Comunitario La Aldea (100 cuestionarios)

Muestra 100 (Muestreo intencional) Sistema de recogida de datos PAPI

Edad

< 18 años: 7.4%

18 - 30 años: 15.6%

31 - 50 años: 37.4%

51 - 70 años: 31.8%

> 70 años: 6,2%

NC: 1.6%

Género

Mujer 54.6%

Hombre 44.2%

No Contesta: 1.2%

Fuente: Elaboración propia.

El cuestionario se diseñó para valorar la opinión de los visitantes, distribuido en 14 pre-
guntas: 1) país de residencia, 2) tipo de alojamiento, 3) cómo ha llegado al museo, 4) 
con quién visita el museo, 5) edad, 6) género, 7) razones de la visita, 8) cómo conoció 
el museo, 9) ha realizado visita guiada (calidad y tiempo), 10) valorar características 
(trato, ambiente, presentación, calidad y utilidad, aprendizaje, interés, accesibilidad, 
señalización, precio de las entradas, servicios, y tiempo de espera, 11) calidad - precio, 
12) aspectos que “le gustó”, 13) aspectos que “no le gustó” y 14) sugerencias.

Para analizar el contenido y proceder a la codificación de las tres últimas, debido 
a la posibilidad tan amplia en las respuestas, ya que las preguntas eran abiertas, se 
establecieron ocho categorías en cuanto al contenido de los mismos, tomando como 
referencia los aspectos del museo que establece el Laboratorio Permanente de Públi-
co de Museos del (Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2013): 1) exposición, 
2) comunicación e información, 3) funcionamiento, 4) conservación, 5) instalaciones, 
6) personal, 7) promoción y 8) otros.

Para realizar el análisis cualitativo y que este sea efectivo (Gibbs, 2012), la ges-
tión de datos ha sido eficiente, coherente y sistemática. Para ello se ha utilizó un 
CAQDAS, concretamente Nvivo 10.

Se inició la tarea en Nvivo con la importación de la información, a través de 
elementos internos (cuestionarios, entrevistas y notas observacionales) y elementos 
externos (tomados de las redes sociales y páginas webs del museo), estos últimos con 
la herramienta Ncapture. A continuación, se realizó la codificación (reunir material por 
temas, tópico o caso) y creación de nodos (apartados que permiten recopilar informa-
ción y buscar por patrones). Se ha codificado la información mediante la “codificación 
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automática basada en patrones”, luego se vinculan activamente todos los nodos y 
documentos. A partir de esta tarea, se realizaron consultas para buscar y analizar 
palabras o frases en los recursos o nodos, enfatizando la frecuencia de aparición en 
los discursos tratados. Con esto fue posible iniciar la búsqueda de patrones basados 
en la clasificación, comprobando su congruencia y triangulando con lo observado en 
el trabajo de campo.

Para finalizar, se exploraron los datos a partir de gráficas, modelos u otras técni-
cas de visualización. Esto sirvió para ayudar a explorar tendencias y probar teorías. A 
medida que el proyecto ha ido avanzando, se han realizado informes, cuyo interés ha 
sido a) analizar y revisar el avance, b) identificar temas que ocurren con más frecuen-
cia, y c) presentar conclusiones.

5. Resultados

La necesidad de correlacionar la intención del proceso de participación, y por exten-
sión los principios de la gobernanza, con las características específicas de los mu-
seos, se muestra como un aspecto relevante debido a las implicaciones socioeconó-
micas e identitarias que tienen estas implicaciones culturales sobre las poblaciones 
vinculadas. Ha sido determinante la identificación de actores principales (voluntarios) 
y secundarios (vinculados al proyecto), tanto reales como potenciales que tengan la 
capacidad de influir en la red y, con ello, poder tomar parte en los acuerdos alcanza-
dos sobre la oferta cultural. Pero también la concreción de los recursos financieros 
que, más allá de la profesionalización, condiciona el equipamiento, contenido del mu-
seo, oferta temporal o servicios. Ambos factores concurrentes, actores implicados y 
financiación, marcarán las posibles estrategias para el uso más eficiente de los recur-
sos existentes y el cumplimiento de los objetivos fijados por las propias instituciones 
patrimoniales. 

El enfoque tradicional en la gestión de los museos es, generalmente y con excep-
ciones, incapaz de evaluar los efectos que tendría la incorporación de nuevos agentes 
y nuevas formas de gestión en la estrategia concerniente a agentes involucrados o 
con la capacidad de serlo. Con las herramientas utilizadas (observación directa, entre-
vistas al staff de los museos y cuestionarios al público, que triangulan la información 
(Patton, 2002), se interpretarán los resultados obtenidos con Nvivo, del caso de es-
tudio tratado.
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5.1 Modelo de gestión y sus limitaciones

Cabe destacar que en el caso del Proyecto Comunitario La Aldea, la proyección de 
imagen y la consecuente captación de público es tremendamente intuitiva y no profe-
sional, conformando un modelo de gestión frágil. En este caso, basado en el volunta-
riado local y de régimen asambleario, se reúne dos veces por semana (generalmente 
unas 40 personas, con delegación de voto entre sus miembros), tomándose las de-
cisiones de funcionamiento e incluso de nuevos proyectos (cada proyecto con un/a 
coordinador/a) de manera participada en régimen de mayorías. Conseguido el lide-
razgo, propuesto individualmente, pero aceptado por una mayoría, se enfrenta al reto 
estructural de obtener financiación.

Se podría observar que, en la ejecución final, sus compromisos de conservación, 
difusión y mejora de los usos del Patrimonio, estará en gran medida enmarcada en la 
distribución de recursos económicos. Sin embargo, la estructura que delimita tanto 
los acuerdos internos como las relaciones con su entorno, en sentido amplio, con-
tribuyen en gran parte al grado de agilidad en la ejecución de proyectos. El Proyecto 
Comunitario La Aldea, es capaz de ejecutar pequeñas (en duración y público objetivo) 
muestras y actividades museísticas casi autogestionadas y autofinanciadas por sus 
promotores.

Tabla 3. Características del modelo de gestión del Proyecto Comunitario de La Aldea.

Características Proyecto Comunitario de La Aldea

Titularidad Privada

Financiación Dependiente de subvenciones, convenios y donaciones

Consejo de administración Autogobierno. Solo sometido al aval dado por la asamblea

Personal Voluntarios. Cada uno se implica en lo que sabe y puede sin remuneración

Núm. de personal
45 voluntarios fijos

Aprox. 200 voluntarios eventuales

Financiación (2019) 15 000 ¤

Fuente de financiación
Subvención de la Fundación para la Etnografía y Desarrollo de la Artesanía Canaria 

(FEDAC. Cabildo de Gran Canaria)

Modelo de toma de decisiones Asambleario. Cargos directivos elegidos.

Donaciones Habituales

Relación público-privada Con empresas es prácticamente nula.

Cumplimiento 35 criterios de gobernanza Cumple

Fuente: Elaboración propia.
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La representación de la estructura organizativa y la financiación hace perceptible un 
gradiente que va de la profesionalización de la actividad al voluntarismo emotivo. Es 
de destacar el compromiso de cada miembro de una comunidad con un proyecto. Se 
da por bueno a través de su propuesta y demostración, aportando cada cual su tiempo 
y experiencia concreta.

El análisis del ecomuseo muestra una carencia de relaciones con el tejido em-
presarial insular. Esa falta de relaciones, en gran parte es debido a la carencia de 
visión estratégica y responsabilidades comerciales del Proyecto, pero también por el 
carácter voluntario de sus integrantes. Canarias centra su economía en la prestación 
de servicios, recibiendo de 13.1 millones de turistas en 2019, de los cuales la isla 
de Gran Canaria tiene más de 4 millones. Estos visitantes se alojan en 164 hoteles y 
425 establecimientos no hoteleros, pero además habría que contar una multiplicidad 
de empresas de transporte (autobuses y vehículos de alquiler), gastronomía y restau-
ración, servicios de ocio (especialmente agencias de viaje y guías turísticos), entre 
otros. La no implicación directa de las empresas en la actividad de representación 
patrimonial, cuando la cultura se contempla como un complemento al viaje (solo el 
2.6% lo declara un motivo para elegir la elección de Canarias), es muestra del escaso 
interés mostrado por los promotores del patrimonio y el convencimiento, más allá de 
sus límites estrictos, de que lo Público debe garantizar el estudio, la conservación y la 
difusión, incluyendo la función educativa e identitaria.

Cierto es que el desempeño de un museo/sitio patrimonial se debe, por prin-
cipio y legislativamente, en primer lugar, a las poblaciones locales — aunque la de-
finición de lo local en un mundo globalizado es bastante incierta (Borja y Castells, 
2006; Catrina, 2015). La gobernanza, como mecanismo de participación democrá-
tica (Mercer, 2005), es un compromiso no paritario con las complejas áreas de las 
relaciones de poder económicas, humanas y socioculturales, donde la ciudadanía 
es copartícipe, implicados y actores. En principio cualquier museo, a la hora de to-
mar decisiones museográficas y de extensión social, debe tener en cuenta que el 
visitante juega un papel importante. Ello sin olvidar su responsabilidad económica 
con el territorio y, por tanto, su compromiso de visibilidad, en este caso, ante los 
residentes y los turistas.
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Figura 6. Museo de la música

Foto: Agustín Santana Talavera (diciembre de 2019).

En este análisis es notoria la dificultad del Proyecto de pertenecer a circuitos turísti-
cos (9% turistas), pero es necesario aclarar el contexto territorial. Además, el Proyecto 
Comunitario es prácticamente invisible tanto en la promoción turística como para la 
población insular. Al olvido y dificultad de comunicaciones estructurales e históricas 
de este municipio, se suma también lo patrimonial.

Figura 7. Museo de la Escuela

Foto: Agustín Santana Talavera (diciembre de 2017).
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Tabla 4. Caracterización y opinión de los visitantes del Proyecto Comunitario de La Aldea.

Caracterización del visitante
Proyecto Comunitario de La Aldea (n = 100)

Total encuestados: 100

Visitantes

Escolares y colectivos: 60%, Insulares: 15%, Nacionales: 10% e Internacionales: 

15%

9% turistas

80% residentes

¿Cómo llegan? 75% excursión

Conocimiento del museo
Asociación o grupo

Amigos y familiares

Motivación destacada
“Mejorar los conocimientos” 27%

“Es uno de los principales atractivos” 17%

Satisfacción (sobre 10) 8.88

Comentarios libres

162 comentarios, de los que 48 son sugerencias

Positivos 101

Negativos 13

Fuente: Elaboración propia.

Tratando de medir la satisfacción de la visita, se solicitó a los encuestados calificar en 
escala Likert 10 una serie de aspectos (trato, ambiente, presentación, claridad y utilidad 
de contenidos, aprendizaje, interés, accesibilidad, señalización, entradas, servicios, espe-
ras), obteniendo una media de 8.88. Los aspectos mejor valorados fueron el aprendizaje 
(9.5) y el trato (9.4), mientas que los peor valorados fueron la accesibilidad (8.7) y los 
servicios (6.5). Estos datos pueden, tomados de manera sistemática, contribuir a mejorar 
las encomiendas del Proyecto, dando voz a los visitantes. Sin embargo, más destacable 
es el número y la calidad de los comentarios o respuestas libres que muestran el interés 
de los visitantes por intervenir en el proceso de representación patrimonial.

Más allá de solicitar mejoras en los servicios, del tipo incluir restauración o tien-
da de souvenirs (que no dejan de ser importantes en estos contextos patrimoniales y 
de ocio), los visitantes indican que desean otras cuestiones, como, por ejemplo: que 
debe adaptarse la comunicación de contenidos (videos y folletos). El problema radica 
en la falta de profesionalización y medios para contar con un equipo responsable de la 
comunicación. De hecho, el folleto disponible para públicos, no escolar, no reúne las 
características apropiadas para la comunicación de contenido patrimonial.
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Figura 8. Un grupo de alumnos aprendiendo a sembrar en la Gañanía

Foto: Héctor Moreno Mendoza (noviembre de 2017).

5.2 La gobernanza en el Proyecto de desarrollo comunitario

La gobernanza como mecanismo de ejercer el poder, puede ser establecida a través 
de 5 principios y 35 criterios (Agarwal et al., 2016; Graham et al., 2003). En el caso del 
Proyecto Comunitario de la Aldea se ha determinado que se cumplen con la totalidad 
de principios y criterios.

Como se indicó líneas arriba, el voluntariado, conformado en asamblea, es el 
stakeholder principal de la acción patrimonial. Se trata de un grupo de personas que, 
desde 1980, han tratado de transmitir valores etnográficos que se consideran parte 
de la tradición, configurando un conjunto vivo de representaciones museísticas. A 
partir de un núcleo más o menos estable, se reúnen de manera flexible entre 200 y 
300 personas, a quienes se les otorga roles y funciones específicas. En un tiempo 
prolongado y con diversidad de pareceres, la responsabilidad de gestionar las rela-
ciones personales ha recaído en los líderes electos. Pequeños detalles pueden ser 
interpretados como agravios, se suscitan rivalidades o celos, con lo que la gobernanza 
y liderazgo interno se vuelve tan importante como el externo. Los responsables son 
los encargados tanto de dar protagonismo al que lo merece dentro de su ámbito, de-
jando espacios internos para la toma de decisiones y tratando de cubrir la diversidad 
existente, como de mediar en los posibles conflictos.
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Figura 9. Voluntaria explicando la molida del Gofio

 

Foto: Agustín Santana Talavera (diciembre de 2018).

5.3 Entrevistas a voluntarios

Las entrevistas se realizaron a 10 voluntarios de los más activos del Proyecto, con 
edades comprendidas entre los 66 y 86 años: cuatro mujeres y seis hombres. Con las 
entrevistas realizadas, se corrobora que el Proyecto ha sido favorable para la comu-
nidad, ya que ha aportado beneficios económicos y sociales. A nivel personal, a los 
voluntarios les ha aportado alegría, voluntad y entretenimiento. Se deduce que las 
principales aportaciones han sido la recuperación de tradiciones perdidas o a punto 
de perderse y las vivencias de aprendizaje de los propios voluntarios. Algunas de esas 
tradiciones son el folclore (el Rancho de Ánimas) y los bailes, así como la búsqueda de 
la realización de actividades tras la jubilación de sus respectivos trabajos. Muchos de-
claran sentir felicidad, orgullo, cariño o devoción por su labor en el Proyecto, así como 
no sentir obligaciones a la hora de participar. Hay variedad en cuanto a la motivación 
de participación en el Proyecto, aunque se destaca la de bailar o cantar; algunos re-
saltan su papel formando parte de la exposición en los museos: moliendo, haciendo 
la siembra, explicando la carpintería o el almacén de empaquetado de tomates. Todos 
muestran la experiencia de sentirse útiles en su participación. Son diversas las apor-
taciones que destacan el nivel personal, como ganar salud o mantener amistades.

Los entrevistados destacan que todo es importante en el Proyecto, aunque es-
pecíficamente las relaciones establecidas con los voluntarios y la conservación de los 
bienes tangibles e intangibles del mismo. La totalidad de los participantes en la en-
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trevista expresan que no cambiarían nada del Proyecto, así que cuando tienen alguna 
propuesta la proponen en la asamblea, se debate y se busca un consenso para decidir. 
Todos formulan que les gusta la forma de gestión, así como su deseo de mantener el 
modelo actual de funcionamiento. De las entrevistas realizadas se deriva que no ha 
habido conflictos de gravedad, y solo los pequeños desacuerdos entre participantes 
se solucionan hablando y normalmente de manera rápida. Se consideran un grupo.

Aunque todos los voluntarios entienden que el Proyecto puede crecer con más 
visitantes y visibilidad, consideran que no se pueden ver desbordados para atender a 
grandes masas de visitas. Creen que se le puede dar más promoción desde la adminis-
tración pública. Todos los entrevistados opinan que no se tendría que profesionalizar 
todo o parte del Proyecto, y que, si esto pasase, dejarían de participar en el mismo. Lo 
que sí se ha pensado es la creación de una cooperativa que cobre por realizar otros 
servicios (como servir comidas o vender souvenirs), los ingresos serían para la coope-
rativa. Todos creen que la entrada a los museos debe seguir siendo gratuita.

Los problemas, aunque no se destaquen, son principalmente la falta de ayudas 
económicas para realizar el mantenimiento de los museos o para la comida de los 
animales, así como la pérdida de voluntarios. El mayor reto ha sido el viaje realizado a 
Cuba en 1993, en el cual unas 80 personas se financiaron el billete realizando diver-
sas actividades de tipo cultural. Todos los entrevistados coinciden que los problemas 
se solucionan hablando. Los coordinadores del Proyecto juegan un importante papel 
para la resolución de problemas de diversa gravedad. Los voluntarios entienden que 
el Proyecto debe mantenerse con la gente que se va incorporando. Las instituciones 
púbicas tienen la posibilidad de ayudar a mantener el modelo actual, comprando los 
espacios privados y cediendo la gestión a la asamblea, la propiedad sería municipal. 
El modelo, aunque está consolidado, se fortalecería de esta manera.

5.4 Conversaciones informales

Se deduce de las conversaciones informales realizadas a los responsables de diez 
establecimientos comerciales de las cercanías del centro de la ciudad de La Aldea de 
San Nicolás (donde se ubica el PDCLA), que la realización de las diversas actividades 
que desarrolla el Proyecto repercute de forma positiva en sus negocios. La totalidad 
de las personas con las que se realizaron estas conversaciones muestra su apoyo al 
mismo, y declaran que desde su inicio ha sido fructuoso tanto desde un punto de vista 
social, pero sobre todo económico. Se observa que los beneficios son mayores en 
cuanto más cerca estén sus negocios al centro del municipio, donde se concentra la 
mayoría de los museos vivos.
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En cuanto a la sostenibilidad en el tiempo del Proyecto, hay diversidad de opi-
niones. Aproximadamente la mitad de los comerciantes pone en duda la viabilidad y 
mantenimiento a largo plazo del Proyecto (10 años como referencia). La principal ra-
zón que muestran es la elevada edad de la mayoría de los voluntarios que actualmente 
participan en los museos vivos, y temen que no pueda ser sostenible a varios años vis-
ta. Sin embargo, la otra mitad no pone en duda la sostenibilidad social, que implicaría 
sostenibilidad económica del Proyecto (incluyendo museos y otras representaciones), 
consideran que serán otras personas las que asuman responsabilidades, y que por lo 
tanto seguirán con las actividades que hasta ahora desarrollan. Evidentemente, los 
que tienen dudas sí manifiestan la esperanza de mantener las visitas al entorno, ya 
que con ello se benefician económicamente del visitante. Absolutamente todos mues-
tran acuerdo en la necesidad de conceder más ayudas económicas (ya sea a través de 
instituciones públicas o privadas) al Proyecto Comunitario.

Figura 10. Visitante en el Almacén de empaquetado de tomates

Foto: Héctor Moreno Mendoza (diciembre de 2017).

6. Discusión 

Los voluntarios del PDCLA piensan que este modelo es el más adecuado para la ges-
tión, haciendo partícipe a más gente, involucrando sobre todo a los jóvenes. La misión 
(a corto plazo) del Proyecto es seguir creciendo, ya que los implicados entienden que 
no está todo terminado. Mientras que la visión (la proyección futura) es perpetuar en 
el tiempo la cultura que generaron las diferentes formas de vida.
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Como conclusiones al caso de estudio que se ha seleccionado, se han determi-
nado tres aspectos, que son generalizables a otros ecomuseos: a) la elevada carga 
emotiva y de sentimientos, por lo que predomina la palabra sobre los textos. Mientras 
que en otros museos hay que mantener silencio y evidentemente nada se puede tocar, 
en este modelo se busca que la gente hable y toque los artefactos todo lo que pueda; 
b) las personas que están en los espacios museísticos, en ocasiones, son las que han 
vivido de alguna manera en cada uno de esos lugares, eso hace que lo diferencie de 
otros; c) el lado altruista de las personas que conforman este museo, lo muestran no 
solamente presentando lo que hay, sino restaurando, aportando ideas, decorando, 
animando al visitante a que ellos son los verdaderos protagonistas.

El éxito de un museo no debe medirse como el de una empresa, en términos de 
beneficio económico para sí mismo o la institución que le patrocina (Barbieri et al., 
2017; Evemuseografía, 2017), sino que se basa en la utilidad social que puede aportar 
a la comunidad de la que es depositario (Brown y Mairesse, 2018). Es poco eficiente 
realizar una inferencia directa entre éxito y número de visitantes, en tanto que esa 
cifra tendría que ser ponderada con respecto a la capacidad de convocatoria (conec-
tada con la imagen proyectada) y la influencia en las instituciones, así como con el 
nivel de satisfacción de sus empleados. Otros indicadores serían el impacto que ge-
nera en la calidad de la educación científica de la comunidad y los flujos económicos 
directa o diferidamente promovidos, incluyendo la capacidad de generar empleos y 
habilidades empresariales (Beel, 2017). Debido a eso, se requiere el compromiso de 
todas las partes implicadas en el desarrollo del museo y sus acciones de activación y 
difusión patrimonial. El conjunto de stakeholders, desde los gestores, a la comunidad 
local, las empresas y el visitante, como actor principal al que se destinan los esfuerzos 
de mantenimiento y actualización de la oferta museística, se conforma como núcleo 
de las posibles estrategias encaminadas a las buenas prácticas (Soren, 2005) en la 
gobernanza de la institución (Candlin et al., 2020).

7. Conclusiones

El presente trabajo se enmarca en un análisis de mayor rango, que trata de constatar 
no tanto el éxito de los museos, sino de los beneficios comunes que pueden obtener-
se por su éxito para las poblaciones implicadas. Potenciar la sensibilidad patrimonial 
(tanto cultural como ambiental), generar fondos para causas no lucrativas y estable-
cer conciencia de comunidad, en algunos casos de identidad, justifica sobradamente 
el esfuerzo de la institución para crear amplias redes de impacto social. Es por lo 
que preocupa establecer instrumentos metodológicos que permitan inferir grados de 
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gobernanza y gobernabilidad, determinar el rango y profundidad de sus redes, y la 
calidad de las relaciones entre los stakeholders. Tal información, generada de manera 
sistemática, puede contribuir a establecer una relación bidireccional y simbiótica en-
tre el museo y los actores locales, detectando además posibles conflictos de intereses 
o brechas en la estructura de la red.

La gobernanza de los museos pasa por el valor de lo mostrado, el rigor de lo co-
municado, el acercamiento al usuario, la implicación en los entornos locales y un gra-
do aceptable de independencia política y financiera. En destinos turísticos, o cuando 
el propio museo se constituye como atractivo o complemento motivador de la visita, 
la literatura de casos parece aconsejar el desarrollo de estrategias que, pasando por 
el conocimiento, estimen el perfil de sus posibles usuarios-turistas y sus necesidades, 
por encima del solo interés de comunicación de discursos. Se trata de cumplir con la 
directriz de transmitir para conservar, y no de banalizar el patrimonio. 

Con los resultados obtenidos se puede afirmar la hipótesis planteada al comienzo 
de esta investigación. Se reconoce como limitación de la investigación presentada y 
de estas conclusiones la imposibilidad de haber realizado un análisis diacrónico que 
incluyera el seguimiento de acciones concretas en la red de relaciones. Aun con ello, 
se considera que la perspectiva expuesta puede contribuir a la generación y fomento 
de nuevas formas de relación público-privada-comunitaria, estableciendo roles y res-
ponsabilidades medibles que apoyen el camino a la sostenibilidad. No parece racional 
que el museo sea un valor solo para sí mismo y sus proponentes, ni tampoco que el 
museo sea una suerte de parque temático. El análisis de la operatividad de la gober-
nanza aplicada al patrimonio muestra diferentes escenarios posibles.

Referencias

Adán, J. (2010). Cuestiones para la gobernabilidad y planeación de espacios ecoculturales 
y restricciones para su musealización en Chile. Her&Mus, Heritage & Museogra-
phy, 04, 56-66.

Adie, B. A, y Hall, C. M. (2017). Who visits World Heritage? A comparative analysis of three 
cultural sites. Journal of Heritage Tourism, 12(1), 67-80.

Agarwal, R., Schwer, B. y Shuman, S. (2016). Structure–function analysis and genetic 
interactions of the Luc7 subunit of the Saccharomyces cerevisiae U1 snRNP. 
RNA, 22(9), 1302-1310.

Anderson, J. (1982). Living history: Simulating everyday life in living museums. American 
Quarterly, 34(3), 290-306.

Ansell, C. y Gash, A. (2008). Collaborative governance in theory and practice. Journal of 
public administration research and theory, 18(4), 543-571.



Moreno Mendoza · Santana Talavera

Dimensiones Turísticas  /  Vol. 4, Núm. 6 / 2020. 9-38 35

Barbieri, L., Bruno, F. y Muzzupappa, M. (2017). Virtual museum system evaluation through 
user studies. Journal of Cultural Heritage, 26, 101-108. Recuperado de http://
dx.doi.org/10.1016/j.culher.2017.02.005

Beel, D. E. (2017). The will to empower: reworking governmentality in the museum. Area, 
49(4), 460-467. doi: 10.1111/area.12330 

Borja, J. y Castells, M. (2006). Local y global. La gestión de las ciudades en la era de la 
información. México: Taurus.

Brown, K. y Mairesse, F. (2018). The definition of the museum through its social role. Cu-
rator: The Museum Journal, 61(4), 525-539.

Bryson, J. M., Crosby, B. C. y Stone, M. M. (2006). The design and implementation of 
Cross‐Sector collaborations: Propositions from the literature. Public administra-
tion review, 66, 44-55.

Cabildo de Gran Canaria (2018). Conoce Gran Canaria, Recuperado de http://cabildo.
grancanaria.com/la-aldea-de-san-nicolas

 Candlin, F., Larkin, J., Ballatore, A., y Poulovassilis, A. (2020). The missing museums: 
accreditation, surveys, and an alternative account of the UK museum sector. 
Cultural Trends, 29(1), 50-67.

Carbone, F. (2019). Post-multicultural challenges for cultural heritage managers and muse-
ums in the age of migrations. Museum Management and Curatorship, 34(1), 2-23.

Catrina, S. (2015). Local Heritage Interpretation by Private “Cultural Agents” from Mara-
mures. Procedia - Social and Behavioral Sciences, 188, 174-180. Recuperado de 
http://dx.doi.org/10.1016/j.sbspro.2015.03.361

Clarke, A. y Fuller, M. (2010). Collaborative strategic management: Strategy formulation 
and implementation by multi-organizational cross-sector social partnerships. 
Journal of Business Ethics, 94(1), 85-101.

Cosmin, I. (2018). Untaping the potential of strategic partnerships with the stakeholders in 
museums–a managerial approach. Proceedings of the International Conference 
on Business Excellence. Sciendo 1(12), 446-456.

Crosby, B. C. y Bryson, J. M. (2010). Integrative leadership and the creation and mainte-
nance of cross-sector collaborations. The leadership quarterly, 21(2), 211-230.

Davis, P. (1999). Ecomuseums: a sense of place. Inglaterra: Leicester University Press. 

Davis, P. y Corsane, G. (2014). Communities, Heritage and new cultural landscapes. En 
Roe, M. y Taylor, K. (Eds.), New Cultural Landscapes, (pp. 128-145). Abingdon, 
UK: Routledge.

Durant, R. F. (2017). Environmental governance reconsidered: challenges, choices, and op-
portunities. Cambridge: MIT Press.

Eisenhardt, K. M. (2002). Building theories from case study research. En Huberman, A. 
M. y Miles, M. B. (Ed). The qualitative researcher’s companion. London: Sage 
Publications.



El Ecomuseo como espacio para la activación de procesos de gobernanza turística. 
Cogestión del patrimonio como gestión responsable

Dimensiones Turísticas  /  Vol. 4, Núm. 6 / 2020, 9-38 36

Elliot, S. (2006). Targets for the arrows of fate: ecomuseology as a rescue mechanism in 
response to the threatened cultural landscapes of Southeast Turkey. Newcastle, 
Inglaterra: Newcastle University.

Elsorady, D. A. (2018). The role of stakeholders as a competitive advantage in the for-
mulation of antiquity museum strategies in Egypt. Museum Management and 
Curatorship, 33(4), 365-38.

Evemuseografía (2017). Museos y medición de éxito. Museos + innovación. Recuperado 
de https://evemuseografia.com/2016/03/29/museos-y-la-medicion-del-exi-
to/ 

Freeman, R. E. (1984). Strategic management: A stakeholder approach. Boston: Harper-
Collins.

Geddes, L. y Shand, R. (2013). Assessing governance and learning lessons. International 
Journal of Law and Management, 6(55), 401-416.

Gibbs, G. (2012). El análisis de datos cualitativos en Investigación Cualitativa. Madrid: Edi-
ciones Morata.

Girot, P. O. (1998). Co-Manejo de Recursos Naturales y Áreas Protegidas: Teoría y Práctica, 
CEESP / UICN. 

Graham, S., Harris, K. R., Fink-Chorzempa, B. y MacArthur, C. (2003). Primary grade teach-
ers’ instructional adaptations for struggling writers: A national survey. Journal of 
Educational Psychology, 95(2), 279.

Hamel, J., Dufour, S. y Fortin, D. (1993). Case study methods. California: Sage Publications. 

Huxham, C. y Vangen, S. (2000). Leadership in the shaping and implementation of collab-
oration agendas: How things happen in a (not quite) joined-up world. Academy 
of Management Journal, 43(6), 1159-1175.

Huxham, C. y Vangen, S. (2005). Aiming for collaborative advantage: Challenging the con-
cept of shared vision. Advanced Institute of Management Research Paper, 15.

Idelhadj, I., Rivera Mateos, M. y Rodríguez García, L. (2012). Turismo responsable, es-
pacios rurales y naturales y cooperación para el desarrollo: a propósito de la 
“Declaración de Tetuán” (Marruecos). PASOS: Revista de Turismo y Patrimonio 
Cultural, 10(5), 651-664. Recuperado de http://www.pasosonline.org/Publi-
cados/10512/PS0512_19.pdf

Janes, R. R. (2016). Museums without borders. Nueva York: Routledge.

Keast, R., Brown, K. y Mandell, M. (2007). Getting the right mix: Unpacking integration 
meanings and strategies. International Public Management Journal, 10(1), 9-33.

Klijn, E. H., Steijn, B. y Edelenbos, J. (2010). The impact of network management on out-
comes in governance networks. Public Administration, 88(4), 1063-1082.

Lebel, L., Anderies, J., Campbell, B., Folke, C., Hatfield-Dodds, S., Hughes, T. y Wilson, 
J. (2006). Governance and the capacity to manage resilience in regional so-
cial-ecological systems. Ecology and Society, 11(1).



Moreno Mendoza · Santana Talavera

Dimensiones Turísticas  /  Vol. 4, Núm. 6 / 2020. 9-38 37

Legget, J. (2006). Mapping what matters in New Zealand museums. Stakeholders perspec-
tives on museum performance and accountability. (Thesis in management and 
museums studies) Massey University, New Zealand.

Loach, K., Rowley, J. y Griffiths, J. (2017). Cultural sustainability as a strategy for the 
survival of museums and libraries. International Journal of Cultural Policy, 23(2), 
186-198.

López, J. S. (2003). Norte de Gran Canaria. Guía de Patrimonio Cultural y Turismo Sostenible. 
Las Palmas de Gran Canaria: Mancomunidad de Ayuntamientos del Norte de 
Gran Canaria. 

Lucchi, E. (2016). Simplified assessment method for environmental and energy quality in 
museum buildings. Energy and Buildings, 117, 216-229.

Mercer, C. (2005). From indicators to Governance to Mainstream: Tools for Cultural Pol-
icy and Citizenship. En Andrew, C., Gattinger, M., Jeannotte, M. S. y Straw, W. 
(Eds.), Accounting for Culture: Thinking Through Cultural Citizenship (pp. 9-20). 
Ottawa, Canadá: University of Ottawa Press.

Naumova, A. (2015). “Touching” the Past: Investigating Lived Experiences of Heritage in 
Living History Museums. International Journal of the Inclusive Museum,  7(3-4), 
1-8. doi:10.18848/1835-2014/CGP/v07i3-4/44486..

Newig, J., Challies, E., Jager, N. W., Kochskaemper, E. y Adzersen, A. (2018). The environ-
mental performance of participatory and collaborative governance: a framework 
of causal mechanisms. Policy Studies Journal, 46(2), 269-297.

Patton, M. Q. (2002). Two decades of developments in qualitative inquiry: A personal, 
experiential perspective. Qualitative social work, 1(3), 261-283.

Provan, K. G. y Kenis, P. (2008). Modes of network governance: Structure, management, 
and effectiveness. Journal of Public Administration Research and Theory, 18(2), 
229-252.

Red Europea de Ecomuseos (2004). Declaración de Intenciones del Long Net Workshop. 
Trento, Italia.

Reverté, F. G. y Guix, A. S. (2013). El turismo responsable en España a debate. Consid-
eraciones desde el punto de vista de la producción y del consumo turístico. 
Investigaciones Turísticas, 5, 60-85.

Sánchez, L. y Suárez, J.P. (2006). Boletín no. 3-4 Rescatar el Patrimonio intangible: el 
proyecto comunitario de La Aldea de San Nicolás. Patrimonio Histórico. Cabildo 
de Gran Canaria.

Sánchez, L. G., Suárez, J. P. y Moya, J. (2002). Proyecto comunitario de La Aldea: un com-
promiso con la cultura popular. Santa Cruz de Tenerife: Gobierno de Canarias. 
Recuperado de https://bit.ly/2Kk1cvD

Santana, A. (2008). El turismo cultural: ¿un negocio responsable?, Estudios y Perspectivas 
en Turismo, 17(4), 279 - 294.



El Ecomuseo como espacio para la activación de procesos de gobernanza turística. 
Cogestión del patrimonio como gestión responsable

Dimensiones Turísticas  /  Vol. 4, Núm. 6 / 2020, 9-38 38

Seitanidi, M. (2008). Adaptive responsibilities: Nonlinear interactions in cross sector so-
cial partnerships. Emergence: Complexity & Organization, 10(3), 51-64.

Selsky, J. W. y Parker, B. (2005). Cross-sector partnerships to address social issues: Chal-
lenges to theory and practice. Journal of Management, 31(6), 849-873.

Shaw, C. e Ivens, J. (2002). Building great customer experiences. New York: Palgrave/ 
Mcmillan.

Simons, H. (2011). El estudio de caso: Teoría y práctica. Madrid: Ediciones Morata.

Soren, B. J. (2005). Best practices in creating quality online experiences for museum us-
ers. Museum Management and Curatorship, 20(2), 131-148. doi: https://doi.
org/10.1016/j.musmancur.2005.03.001

Souza, R. H. V. D., Solagna, F. y Leal, O. F. (2014). As políticas globais de governança e 
regulamentação da privacidade na internet. Horizontes Antropológicos, 20(41), 
141-172.

Suárez Moreno, F. y Suárez Pérez, A. (2005). Guía del patrimonio etnográfico de Gran Ca-
naria. Las Palmas de Gran Canaria: Cabildo de Gran Canaria.

Taylor, J. K. (2020). Toward a Cooperative Future: Museums and Community. En The Art 
Museum Redefined (pp. 197-208). Cham: Palgrave Macmillan.

Thomas, G. y James, D. (2006). Reinventing grounded theory: some questions about the-
ory, ground and discovery. British Educational Research Journal. 32(6), 767-795.

Unesco (2011). ¿Qué es el patrimonio cultural inmaterial? Recuperado de https://bit.
ly/2XPL0dt.

Vangen, S. y Huxham, C. (2012). The tangled web: Unraveling the principle of common 
goals in collaborations. Journal of Public Administration Research and Theory, 
22(4), 731-760.

Videira, N., Antunes, P. y Santos, R. (2017). Engaging stakeholders in environmental and 
sustainability decisions with participatory system dynamics modeling. En Gray, 
S. y Paolisso, M. (Eds.), Environmental modeling with stakeholders (pp. 241-265). 
Cham: Springer.

Waddock, S. A. y Post, J. E. (1991). Social entrepreneurs and catalytic change. Public ad-
ministration review, 393-401.

Yacuzzi, E. (2005). El estudio de caso como metodología de investigación: teoría, mecanis-
mos causales, validación. Universidad del CEMA, CEMA Working Papers: Serie 
Documentos de Trabajo.

Yin, R. K. (2003). Case study research: design and methods. London: Sage Publications.

Zuned A. (2018). Museum Tourism: A Comparative Study on the Royal Museum of Green-
wich and the Ironbridge Gorge Museum. En Katsoni V. y Velander K. (Eds.). Inno-
vative Approaches to Tourism and Leisure (67-87). Cham: Springer.



Dimensiones Turísticas  / Vol. 4, Núm. 6, enero-junio 2020 / 39-62 / e-ISSN: 2594-2069

39

Re
su

m
en

A
bs

tra
ct

Turismo y la lucha contra la pobreza en el Perú.  
Análisis de dos casos regionales 

Jessica Figueroa Pinedo
jessicafigueroapinedo@gmail.com

Laboratori Multidisciplinar de Recerca en Turisme
Universitat de Girona, España

La importancia que está adquiriendo la actividad turística en el Perú invita a analizar su 
estrecha relación con la pobreza, pues las prácticas turísticas se desenvuelven en regio-
nes con persistentes niveles de pobreza y desigualdad. El objetivo del presente artículo 
es contribuir al debate sobre las posibilidades del sector turismo de reducir la pobreza 
en regiones pobres. Para ello, se presentan dos casos de estudios en el Perú: Cuzco, en 
el sur andino y Trujillo (La Libertad) en la costa norte. A partir de datos secundarios de 
las fuentes oficiales se procede a un análisis en profundidad de la actividad turística y 
su impacto socioeconómico en cada región. Los resultados llaman la atención hacia los 
problemas sociales y las dificultades que tienen estas regiones en lograr que los benefi-
cios de la actividad turística repercutan en la población local.
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Tourism and fighting poverty in Peru.  
Two regional case studies

The current importance achieved by the tourism sector in Peru begs for an analysis of 
its close relationship with poverty, since tourist practices are developed in regions with 
persistent levels of poverty and inequality. The objective of this article is to contribute to 
the debate on the possibilities of the tourism sector to reduce poverty in poor regions. 
For this purpose, it analyses two case studies in Peru: Cuzco, in the Southern Andes and 
Trujillo (La Libertad), in the North coast. An in-depth analysis of tourism activity and its 
socioeconomic impact in each region is carried out based on secondary data from offi-
cial sources, Findings draw attention to the difficulties that these regions have in making 
the benefits of tourist activity have a positive impact on the local population.
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1. Introducción

La reducción de la pobreza se ha convertido en uno de los principales retos del 
siglo XXI a nivel internacional y actualmente constituye uno de los principales Ob-

jetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) propuestos por la Organización de las Nacio-
nes Unidas (ONU) para el 2030. En ese sentido, la importancia mundial del turismo 
como actividad económica ha llevado a los organismos internacionales liderados por 
la Organización Mundial de Turismo (OMT) a promocionarlo como una herramienta 
indispensable para la atenuación de la pobreza en países en vías de desarrollo (OMT, 
2003). Al asumir ese reto, la OMT trató de enfocar el turismo como un instrumento de 
reducción de la pobreza por su capacidad de generar empleo y definió correctamente 
el problema. Se trata de centrar las prácticas turísticas en términos de desarrollo 
sostenible de las poblaciones servidas por el flujo de turistas y de sacar el máximo 
provecho de la inversión económica y financiera que ellas suponen, poniendo en valor 
el territorio, la diversidad cultural y promover una mayor vinculación de los pobres con 
el mercado turístico local (OMT, 2005; 2010; UNDP, 2011).

Otros organismos multilaterales, como el Banco Mundial, el Banco Interame-
ricano de Desarrollo (BID), el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, UNDP por sus siglas en inglés) han 
demostrado un mayor interés en usar el turismo como herramienta de desarrollo y 
lucha contra la pobreza en sus proyectos, programas, subvenciones y préstamos a 
países en desarrollo. Por ejemplo, el Banco Mundial ha tenido un importante rol en 
el desarrollo del turismo y la preservación de monumentos arqueológicos desde la 
década de 1960 (Hawkins y Mann, 2007). Las organizaciones bilaterales también han 
demostrado un renovado interés en el turismo, por ejemplo, las agencias internacio-
nales de desarrollo, tales como: l’Agence Canadienne de Développement International 
(ACDI), la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) 
o SNV Netherlands Development Organization, todas involucradas con la actividad tu-
rística desde diferentes perspectivas pero con el objetivo de solucionar el problema 
de la pobreza y mejorar las condiciones de vida de muchas poblaciones de países 
en desarrollo (Lima et al. 2012; Hummel y Van der Duim, 2012). Sin embargo, pese 
a los esfuerzos de ayudas, programas y cooperación internacional, los avances en el 
cumplimiento de los objetivos de reducción de la pobreza a nivel mundial aún son 
limitados y generan muchos debates sobre su efectividad real (Lima, 2014; Gascón et 
al., 2013; Scheyvens, 2007).
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En ese contexto, el Estado peruano, adoptando las directrices de la OMT, ha 
orientado el desarrollo de la actividad turística hacia la lucha contra la pobreza. Un 
reflejo de ello, es el Plan Estratégico Nacional de Turismo (Pentur), uno de los planes 
más importantes realizados en el Perú sobre el desarrollo regional y ordenamiento 
turístico, bajo la supervisión del Ministerio de Comercio Exterior y Turismo (Min-
cetur), y que tiene como objetivo principal dirigir y promover el desarrollo compe-
titivo de la actividad turística del Perú, con políticas orientadas hacia el desarrollo 
sostenible, la lucha contra la pobreza y la inclusión social (Sariego y García, 2008; 
Mincetur, 2016).

En efecto, el crecimiento del turismo en Perú ha sido muy positivo en la última 
década; según datos del referido Ministerio, la llegada de turistas internacionales au-
mentó de 1.4 millones en el 2004 a 4.4 millones en el 2018. Por consiguiente, la ac-
tividad turística también ha adquirido mayor importancia para la economía nacional. 
Acorde con Mincetur, los ingresos de divisas por turismo receptivo aumentaron de 1.2 
millones de dólares en 2004 a 4.9 millones de dólares en 2018, con un aporte de 3.9% 
al Producto Interno Bruto (PBI) nacional.

La importancia que adquiere la actividad turística en el Perú invita a analizar su 
estrecha relación con la pobreza pues las prácticas turísticas se desenvuelven en 
regiones con persistentes niveles de pobreza y desigualdad. Por una lado, El turismo 
internacional se concentra en el tradicional circuito sur andino, una región que con-
centra una gran riqueza histórica y cultural, pero a la vez muchas de sus comunidades 
experimentan profundas privaciones y desigualdades, principalmente en las zonas 
altas y montañosas de los Andes (Figueroa et al., 2015). Por otro lado, en la última 
década el Gobierno peruano busca diversificar la oferta turística poniendo en valor los 
atractivos turísticos de otras regiones del país, como es el caso de la Costa Norte del 
Perú, con el fin de presentar un país diverso y renovado para atraer la mirada turística 
internacional hacía otros destinos (Sariego y García, 2008; González, 2017).

Por consiguiente, el objetivo de este artículo es contribuir al debate sobre las po-
sibilidades que ofrece el sector turístico en reducir la pobreza y lograr que las pobla-
ciones locales se beneficien de las oportunidades del desarrollo turístico de manera 
equitativa y sostenible. Para ello presentaremos dos casos de estudio en Perú: el caso 
de Cuzco en el sur andino y Trujillo (Departamento de La Libertad), en la costa norte. 
Si bien son regiones con sus propias características geográficas, socioeconómicas y 
niveles de desarrollo turístico diferentes, representan espacios interesantes para este 
tipo de análisis, con experiencias turísticas excepcionales en términos culturales y 
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patrimoniales y, a la vez, poblaciones que sufren las consecuencias de los niveles de 
pobreza y vulnerabilidad. 

Cuzco-Machu Picchu es un destino turístico internacional consolidado hace déca-
das, que atrae a un turismo de masas. Mientras que Trujillo, en el Departamento de La 
Libertad, es un destino turístico en pleno auge que está haciendo grandes esfuerzos 
de promoción y revalorización de su patrimonio arqueológico (Trivelli y Hernández, 
2009) para captar también la mirada del turista extranjero y convertirse en el segundo 
destino turístico internacional en el Perú. 

En primer lugar, se presenta un balance de la relación entre turismo y pobreza. 
Posteriormente, se muestran los casos de estudio analizados a través de los datos 
secundarios de las fuentes oficiales. Finalmente, el análisis comparativo y las conclu-
siones.

2. La relación entre el turismo y pobreza

Actualmente la pobreza es considerada como un fenómeno multidimensional y 
complejo de definir porque intervienen múltiples variables y dimensiones (Alkire y 
Foster, 2009; Herrera, 2002). Los especialistas coinciden en que la pobreza debe 
ser analizada no solo a partir de los datos económicos, sino que necesita incluir as-
pectos cualitativos que expliquen las causas reales y profundas de este fenómeno. 
Como afirma Sen (2000), el análisis no debe centrarse en los niveles de ingresos 
y consumo sino en la capacidad de los individuos de tener acceso a ellos. En ese 
sentido, según Dehoorne (2013, p.1, traducción propia), “luchar contra la pobreza 
debe entenderse como la voluntad de construir una ‘libertad positiva’, de construir 
las condiciones de poder elegir, tener suficientes recursos –en un sentido amplio– 
para poder tomar sus propias decisiones en pleno conocimiento y no dictadas por 
la necesidad”.

Por lo tanto, ¿el turismo puede contribuir a reducir la pobreza? Desde el campo 
académico, el análisis del turismo como instrumento de desarrollo y lucha contra la 
pobreza ha sido muy cuestionado y se ha generado todo tipo de análisis y debates. Ac-
tualmente existe una amplia literatura y un mayor interés sobre el tema: desde visio-
nes muy críticas de los efectos negativos del turismo en los destinos y que cuestionan 
el discurso triunfalista del mismo como motor de desarrollo, propagado principalmen-
te para favorecer a los grandes empresarios interesados en el negocio turístico (De 
Kadt, 1991; Jurdao, 1992; Christin, 2008; Gascón y Cañada, 2005), hasta a análisis 
más moderados que enfatizan los aspectos positivos del turismo sostenible, la con-
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servación de los espacios naturales y la participación e integración de la comunidades 
locales (Huaita Alfaro, 2012; Scheyvens y Russell, 2012).

Lo cierto es que tanto el turismo como la pobreza son hechos socioculturales 
que están estrechamente vinculados a las mismas circunstancias o participan en 
los mismos contextos territoriales. Muchas de las prácticas turísticas se desarro-
llan en zonas o regiones donde los problemas de acceso a los bienes y servicios 
elementales escasean o donde los niveles de educación y salud de la población son 
muy bajos.

Para Jurdao (1992, p. 30), el turismo en algunos casos es una estrategia de 
desarrollo peligrosamente ambigua. Menciona que, para construir un modelo de ar-
ticulación del turismo internacional en los destinos turísticos del Tercer Mundo, es 
preciso tener en consideración dos grupos de factores: primero, entender cómo se 
presenta la industria y quién se beneficia del desarrollo turístico. Este punto es de 
vital importancia a la hora de analizar si realmente el turismo constituye un motor de 
desarrollo en zonas de pobreza. Segundo, es necesario analizar la organización y la 
estructura comercial de la propia industria turística, en especial el poder de control 
de ciertos elementos activos. Es decir, si el funcionamiento del mercado turístico 
es equitativo y si estimula la participación de la población local o solo se concentra 
en pocas manos.

En esa línea, Urry (2004) comenta que el turismo en países en desarrollo como 
México, Kenia y Gambia, plantea cuestiones difíciles que no se derivan de procesos 
internos de dichas sociedades sino de una serie de situaciones externas: cambios 
tecnológicos como los viajes aéreos baratos; el crecimiento a nivel mundial del 
capital como grupos hoteleros, agencias de viajes; la búsqueda de nuevos destinos 
no tradicionales o lo que Urry llama la difusión de la mirada “romántica”, y la idea 
cada vez más difundida de que el turismo es un gran potencial de desarrollo. En 
ese sentido, vale la pena preguntarse ¿desarrollo para quién? pues, como señala el 
autor, muchas de las instalaciones e infraestructuras creadas para el turismo serán 
poco beneficiosas para la población indígena. Lo mismo pasa en el caso de la rique-
za generada por la actividad turística se distribuirá de manera muy desigual (Urry, 
2004, p. 119).

Resulta muy ilustrativo el análisis de Gascón (2012) sobre el caso de República 
Dominicana, país sumamente turístico y a la vez paradigmático, pues a pesar del fuer-
te crecimiento del Producto Interno Bruto gracias a la actividad turística, su población 
tiene un bajo nivel de vida.
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Por otro lado, como señala (Goodwin, 2013) existen algunos casos de éxito docu-
mentados en los que el turismo ha generado beneficios para las comunidades locales; 
por ejemplo, en África Occidental, en Gambia los agricultores pobres de frutas y ver-
duras se han beneficiado vendiendo a los hoteles. 

Lima et al. (2012) examinan el papel del turismo para el mundo en desarrollo a 
través de la cooperación internacional analizando en concreto el Programa UNWTO 
Volunteers en Chiapas México. Los autores plantean que para que el turismo sea 
un instrumento de desarrollo eficaz, estos programas deben considerar los siguien-
tes aspectos: en primer lugar, la participación comunitaria es vital porque produce 
decisiones más apropiadas. Otro aspecto aspecto señalado es el empoderamiento 
(empowerment) de los miembros de las comunidades locales, quienes se vuelvan 
agentes del cambio y capaces de tomar sus propias decisiones sobre la actividad 
turística. Sin embargo, también mencionan que se requiere el apoyo de los estados 
en proporcionar la legislación, información y adiestramiento para el éxito de estas 
iniciativas. Además, Goodwin (2013) añade que, si las iniciativas turísticas estable-
cen asociaciones colaborativas eficaces con un sector privado de éxito, el turismo 
puede reducir la pobreza.

3. Casos de estudio

3.1 El caso de Cuzco

El Departamento de Cuzco se encuentra situado en el sur de Perú, su territorio abarca 
desde las más altas cumbres andinas hasta la selva. La variedad geográfica corres-
ponde también a una gran diversidad de poblaciones y de géneros de vida. En la mon-
taña viven los lugareños, generalmente muy aislados y consagrados al pastoreo de 
altura, mientras que en los valles, como el Cuzco, los habitantes son muy dinámicos y 
activos en lo que se refiere a la agricultura; pero en los últimos 30 años se han incor-
porado a las actividades turísticas y artesanales. Según datos del Instituto Nacional 
de Estadística e Informática (INEI, 2018a), el departamento tiene una población total 
de 1 205 527 habitantes, una de las más importantes del sur andino.

La ciudad de Cuzco (capital del departamento) concentra una enorme riqueza 
patrimonial y cultural por su condición de capital del Imperio Inca. Posteriormente, 
tras la llegada de los españoles en 1534, Cuzco se convirtió en una de las ciudades 
más importantes del Virreinato, donde se mezclan monumentos y templos incas con 
la arquitectura colonial. En Cuzco se encuentra el atractivo turístico más importante y 
famoso a nivel internacional: el Santuario Histórico de Machu Picchu, símbolo de las 
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culturas prehispánicas de América del Sur e ícono turístico del Perú. Como mencio-
na Valcárcel (2009, p. 29) “es sencillamente impresionante, inolvidable, una visita a 
Machu Picchu, moderna Meca para las gentes de todas las naciones”. Cuzco y Machu 
Picchu fueron declarados Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 1983, en re-
conocimiento a sus valores culturales y naturales excepcionales.

Características de las prácticas turísticas cuzqueñas

Cuzco ha experimentado una serie de cambios sociales y económicos; precisamente, 
a partir de 1960 cuando se dio el primer gran impulso para el desarrollo de la actividad 
turística en el Perú con la inversión en infraestructura, restauración y puesta en valor 
de monumentos arquitectónicos a través del Plan Copesco1. Esos hechos cambiaron 
completamente el paisaje turístico de esta región.

No cabe duda que Cuzco ejerce un gran poder de atracción tanto para el turismo 
internacional como para el nacional, a partir del interés que despertó el descubrimien-
to de sus ruinas a inicios del siglo XX. Además, la declaración de Machu Picchu como 
una de las maravillas del mundo moderno en 2007, significó mayor promoción para la 
región. Según datos del Observatorio Turístico del Perú, la llegada total de visitantes 
a Cuzco presenta un crecimiento sostenido desde 1992 de 242 mil 264 visitantes a 1 
408 146 en 2015, como se aprecia en el cuadro 1.

Cuadro 1. Evolución histórica del número de turistas  
en el Departamento de Cuzco 1992-2015 

Año Turistas extranjeros Turistas nacionales Total

1992 45 734 196 530 242 264

1993 69 173 228 118 297 291

1994 131 536 256 913 388 449

1995 173 894 254 795 428 689

1996 216 758 247 415 464 173

1997 218 752 248 963 467 715

1998 269 762 227 204 496 966

1999 330 349 232 070 562 419

2000 361 211 218 483 579 694

2001 410 448 233 084 643 532

2002 366 325 249 908 616 233

1  Este plan nace de la Comisión Especial Perú Unesco (Copesco). Actualmente es una unidad ejecutora del Min-
cetur para crear proyectos de infraestructura turística a nivel nacional. Para más detalles consultar: https://www.
plancopesconacional.gob.pe/ 
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Año Turistas extranjeros Turistas nacionales Total

2003 455 249 241 542 696 791

2004 491 822 242 504 734 326

2005 528 394 243 466 771 860

2006 564 967 244 428 809 395

2007 601 540 245 390 846 930

2008 638 112 246 351 884 463

2009 614 374 247 313 861 687

2010 517 123 248 275 765 398

2011 674 685 325 876 1 000 561

2012 775 423 408 765 1 184 188

2013 820 979 420 987 1 241 966

2014 857 548 421 200 1 278 748

2015 967 266 440 880 1 408 146

Fuente: Observatorio Turístico del Perú.

Sin embargo, como puede observar, a principios de la década de los 90, el arribo de 
turistas extranjeros era muy incipiente. Ello se debe a que, durante la década de los 
80, el Perú estaba sumergido en una crisis económica y social causada por la violencia 
terrorista que afectaba principalmente la zona sur andina, con consecuencias muy 
negativas para el turismo. Posteriormente, el turismo receptivo en Cuzco empieza a 
incrementarse y se observa que a partir de 1998 los visitantes extranjeros superan a 
los nacionales, esto se explica por las medidas de pacificación y la recuperación de la 
estabilidad económica del país. Carnaffan (2010) analiza la marca turística utilizada 
por PromPerú en el año 2000 “Perú país de los Incas” justamente evocando a ese 
pasado mágico e idealizado para utilizarlo como estrategia de diferenciación turística 
en el mercado global. Asimismo, a partir del año 2001, durante el gobierno de Alejan-
dro Toledo, las políticas públicas se centraron en la promoción de la Marca País y la 
promoción del turismo en el mercado internacional.

Los datos también nos indican que durante 2009 y 2010, el número de turistas 
extranjeros disminuyó. Esta disminución se explica por varios motivos. En primer lu-
gar, la crisis económica mundial a partir del 2008 que afectó a nuestro principal mer-
cado emisor de turistas, como es el caso de Estados Unidos. Asimismo, el cierre por 
tres meses de Machu Picchu en enero de 2010, debido a los desastres que ocasiona-
ron las lluvias y que destrozaron parte de la vía férrea que une la ciudad del Cuzco con 

Continuación del cuadro 1.
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la ciudadela de Machu Picchu. Este hecho afectó la imagen turística de este destino 
(El Comercio, 31 de enero 2010).

El turismo en el contexto socioeconómico

Si bien el número de turistas que visitan el Departamento de Cuzco ha crecido en 
la última década, no es la principal actividad que contribuye a generar riqueza en el 
departamento. Según datos del INEI (ver Gráfica 1), la minería es el primer sector que 
contribuye al PIB regional con 49.2% mientras que, el sector turismo (representado 
por hoteles y restaurantes) ocupa el sexto lugar, con una contribución de 4.1%.

Gráfica 1. PIB Cuzco por sectores, 2016 
(Porcentaje)

Fuente: Elaboración propia con datos de INEI (2016).

La producción minera se basa en la explotación del cobre, oro y plata. Además, Cuzco 
cuenta con los yacimientos de gas natural más importantes del continente americano. 
El Proyecto Gas de Camisea, en marcha desde el 2004, ha convertido a la región en el 
primer productor nacional de hidrocarburos.

Tradicionalmente la economía de Cuzco, al igual que las demás regiones andi-
nas, se ha basado esencialmente en la agricultura; sus distintos climas favorecen su 
desarrollo, principalmente en el valle de Cuzco. La región posee importantes áreas 
de producción agrícola y agroindustrial. Asimismo, la agricultura es la fuente de sub-
sistencia de gran parte de la población rural. En la actualidad, este sector ha reducido  
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su productividad ocupando el quinto lugar, con una participación del 4.7%. Ello se ex-
plica por la falta de tecnificación, los procesos de urbanización de Cuzco, entre otros 
problemas.

La región de Cuzco ha sido la región con mayor crecimiento económico en 
Perú. De acuerdo con los datos del INEI presentados en el cuadro 2, el crecimiento 
del PIB del Departamento de Cuzco se ha duplicado entre el 2007 y 2016, pasando 
de 10.9 millones de soles a 21.8 millones soles en 2016. Con relación al sector tu-
rismo, si bien, la participación porcentual en el PIB regional ha ido bajando de 4.6% 
a 4.1% entre 2007 y 2016, ello no significa que en términos monetarios absolutos 
el PIB se haya reducido; por el contrario, se ha incrementado, tal como lo ilustran 
los datos. Esto se explica por el crecimiento de otros sectores que están dando un 
mayor impulso a la economía regional.

Cuadro 2. Contribución del sector turismo al PIB  
del Departamento de Cuzco, 2007 y 2016

Año PIB Cuzco 
(miles de soles)

PIB turismo 
 (alojamiento y restaurantes)

(miles de soles)

Participación del sec-
tor Turismo (%)

2007 10 913 725 497 564 4.6

2016 21 829 280 888 715 4.1

Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática INEI (2016).

Ahora bien, Cuzco recibe importantes ingresos por concepto de canon minero, rega-
lías y derechos. En el periodo 2004-2007, las transferencias de canon se han incre-
mentado notablemente, pasando de 17 millones en 2004 a 220 millones de soles en 
2007, los cuales se reparten de acuerdo a la Ley del Canon (Grupo Propuesta Ciuda-
dana, 2009, p.34), Sin embargo, hay que considerar que a partir del año 2013 se ha 
registrado una caída de estos ingresos por la baja de los precios internacionales de los 
metales, generando inconvenientes a los gobiernos municipales y las comunidades 
que dependen de la minería (Mendoza et al., 2014). Además, hay que tener en cuenta 
que la generación de empleo en el sector minero es menos intensiva. Según datos del 
INEI (2017, p. 269), el sector minero empleó al 0.7% del total de la Población Econó-
micamente Activa Ocupada en 2016.

A pesar del espectacular crecimiento económico de la región, Cuzco presenta 
aún graves problemas de desarrollo. Aunque en la última década se han logrado 
avances en la reducción de la pobreza. Según los datos del INEI que muestra el 
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cuadro 3, la pobreza se redujo de 54.2% en 2007 a 25.2% en 2017. No obstante, 
estos valores superan el promedio nacional. Además, la distribución de la pobre-
za muestra contrastes muy marcados, la capital regional y alrededores presentan 
menor incidencia de la pobreza que las zonas altas y montañosas. Según el Mapa 
de pobreza provincial y distrital 2013, elaborado por el INEI (2015), el distrito de 
Wanchaq, en la provincia de Cuzco, es el menos pobre de la región inferior al 0.9%, 
mientras que, por ejemplo, en la zona de Paucartambo, la pobreza es mayor al 30%. 
Es decir, la pobreza se concentra en las zonas rurales y montañosas, y el desarrollo 
en las ciudades o zonas urbanas.

Por otro lado, los avances han sido muy lentos en indicadores como desnutrición 
infantil, anemia y mortalidad infantil; en todos los casos las cifras superan el prome-
dio nacional, lo cual evidencia un grave problema de salud pública. Con relación a la 
tasa de analfabetismo no hubo grandes progresos. Se observa una leve disminución 
de 12.1% en el 2007 a 11.5% en el 2015; una tasa muy superior al promedio nacional 
(6%) (Ver cuadro 3).

Cuadro 3. Principales indicadores sociales del Departamento de Cuzco y Perú

  Cuzco Perú

Pobreza monetaria total (%)    

2007 57.4 39.3

2017 25.2 21.7

Tasa de desnutrición crónica  
niños menores de 5 años (%)    

2009 38.4 23.8

2015 16.7 14.4

Tasa de analfabetismo  
de 15 a más años de edad (%)    

2007 12.1 8.5

2015 11.5 6

Anemia en niños menores de 5 años (%)    

2015 41.7 32.6

2016 46.8 33.3

Tasa de mortalidad infantil  
(por cada 1000 nacidos vivos)    

2014 31 23

Fuente: INEI (2018b) can base en datos de la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO).
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Turismo, desarrollo y lucha contra la pobreza

Uno de los grandes problemas del desarrollo de Cuzco tiene que ver con el ineficiente 
nivel de ejecución del gasto público y la incapacidad de los gobiernos regional y local 
para ejecutar proyectos de inversión que respondan a las necesidades de desarrollo 
integral de la región (Sánchez Guzmán et al., 2006). Según el informe del Grupo Pro-
puesta Ciudadana (2009), el destino de las inversiones públicas por parte del gobier-
no nacional entre el 2005 y 2007 ha sido principalmente en el sector transporte y 
comunicaciones que representa el 50% del gasto total, mientras que en el ámbito de 
desarrollo social se ha destinado el 18%.

Otro punto esencial es la formación del capital humano. De acuerdo con Sen 
(2000), este acompaña el crecimiento económico y permite crear las condiciones pro-
picias para el desarrollo sostenible. Sin ello, los agentes de desarrollo son demasiado 
débiles e incapaces de vencer los obstáculos que el crecimiento socioeconómico exi-
ge de todos los actores presentes en el mercado turístico. Según un estudio del Ob-
servatorio Turístico del Perú (2009) en Cuzco existe una brecha entre la oferta y la de-
manda de recursos humanos en el sector hotelero de la ciudad. En esta investigación 
el Observatorio constató la existencia de una mano de obra con muy pocos recursos 
educativos y con pocas posibilidades de abrirse camino hacia condiciones socioeco-
nómicas capaces de habilitarla para nuevos emprendimientos individuales o grupales, 
en un mercado dominado por cadenas hoteleras foráneas (un tema analizado en Fi-
gueroa et al., 2015). En esa línea, resulta interesante la investigación de Knight, et al. 
(2017) sobre la comparación de los discursos de desarrollo a nivel nacional en Perú 
y su contraste con las visiones locales de pobreza y turismo en comunidades rurales 
del Valle Sagrado en Cuzco. Sus resultados demuestran que existe una confrontación 
constante entre el desarrollo del turismo dominado por una economía neoliberal y 
una mayor presión de las empresas foráneas con las visiones y necesidades de las 
comunidades rurales.

A todo ello hay que añadir la existencia de lo que se suele llamar informalidad, 
es decir la inexistencia de reglas formales que garanticen a las prácticas turísticas 
desarrollarse ordenada y formalmente. Según un estudio realizado por Rodríguez y 
Higa (2010, p. 2) acerca de la informalidad en Perú, afirma que es uno de los países 
con la proporción más alta de la fuerza laboral bajo alguna forma de informalidad en 
América Latina. Según datos del INEI (2016, p. 79) la informalidad total es de 72.3% 
en 2014. En cuanto a los datos de la informalidad por actividad económica en 2014, 
el sector restaurantes y hoteles tiene una alta incidencia de informalidad, pues casi 
la mitad, 40%, de su Valor Agregado Bruto proviene del sector informal. Carlos Cana-



Figueroa Pinedo

Dimensiones Turísticas  /  Vol. 4, Núm. 6 / 2020. 39-62 51

les, presidente de la Cámara Nacional de Turismo (Canatur) señala que alrededor del 
72% de las empresas ligadas al sector turismo son informales (Gestión, 3 de octubre 
2012). Una de las razones que explica esta situación, según De Althaus (2007), es la 
legislación laboral que impide, por su elevado costo para las empresas, que un mayor 
número de empresas y trabajadores sin derechos puedan formalizarse. Por lo tanto, 
la informalidad no es solo un problema de gestión empresarial, sino también la conse-
cuencia de la producción de desigualdades socioeconómicas y culturales.

3.2 Trujillo (Departamento de La Libertad)

El Departamento de La Libertad está situado en la costa noroccidental del Perú. Su 
territorio abarca las tres regiones naturales: desde las costas del Océano Pacífico, 
pasando por las montañas escarpadas y abruptas de la sierra andina y finalizan en las 
tierras altas de la selva amazónica, con una población total de 1 778 080 habitantes. 
La diversidad de su geografía y los recursos variados de la naturaleza y un clima pro-
picio para el desarrollo de la industria agroexportadora, han atraído a la región una 
población donde las posibilidades de trabajo y de riqueza son más favorables, princi-
palmente en la ciudad de Trujillo y ciudades costeras de la región.

La ciudad de Trujillo, capital del Departamento de La Libertad es actualmente 
uno de los destinos turísticos en pleno auge en la costa norte de Perú. La ciudad de 
Trujillo es una ciudad activa y dinámica, y una de las ciudades más importantes de la 
costa norte por sus características económicas y culturales. Desde el punto de vista 
económico, Trujillo es el centro económico, comercial y agrícola más importante de la 
región, ello se explica por el auge de las agroexportaciones y por la recuperación de 
las principales haciendas azucareras (De Althaus, 2007, p. 111).

Desde el punto de vista cultural, Trujillo fue territorio de importantes civiliza-
ciones prehispánicas (Cupisnique, Moche y Chimú) del cual se conservan valiosos 
objetos y monumentos arqueológicos que evidencian el elevado desarrollo que alcan-
zaron estos pueblos. Posteriormente, con la llegada de los conquistadores españoles, 
Trujillo fue una importante ciudad virreinal, fundada por el conquistador Diego de 
Almagro en 1534. Desde ese entonces, la fisonomía de la ciudad cambió completa-
mente. La fusión de las culturas y costumbres prehispánicas y europeas le han dado a 
Trujillo unas características especiales que se aprecian en la riqueza de su patrimonio 
histórico, la cultura y tradiciones de sus pueblos y en la variedad de su gastronomía, 
elementos que la hacen atractiva a la mirada turística.

En los últimos años, la región ha hecho grandes esfuerzos para diversificar 
su oferta turística, se ha invertido en la recuperación y puesta en valor de impor-
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tantes vestigios arqueológicos, despojados durante décadas por los huaqueros y 
vendedores informales de piezas arqueológicas. Gracias al esfuerzo y alianza del 
sector público y privado se han creado museos de vanguardia para atraer un ma-
yor número de visitantes, y sus atractivos se han articulado desde 2008 en la ruta 
turística denominada Ruta Moche que incluye los Departamentos de La Libertad y 
Lambayeque para promocionar de manera conjunta los atractivos turísticos de la 
costa norte de Perú.

Los íconos arqueológicos más representativos de la región son: la ciudadela de 
Chan Chan, declarada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 1986, al ser la 
ciudad de adobe más grande de América prehispánica; las Huacas del Sol y La Luna; 
el descubrimiento (en 2006) de la Señora de Cao, en el Complejo Arqueológico El 
Brujo, que según los estudios realizados se trataría de la primera mujer gobernante 
de la cultura Moche. Estos atractivos se complementan con playas como el balnea-
rio y pueblo de Huanchaco o tradiciones culturales tales como su famoso festival de 
La marinera.

Crecimiento del turismo

La demanda turística hacia la ciudad de Trujillo se ha duplicado en el periodo 1992-
2015. Sin embargo, Trujillo como destino turístico atrae más al turista nacional que 
al extranjero. Según datos del Observatorio Turístico del Perú, que se presentan en 
el cuadro 4, el departamento recibió en 2015 un total de 623 mil 382 turistas, de los 
cuales 567 mil 476 son turistas nacionales y 55 mil 536 turistas extranjeros. Incluso 
se observa que la región recibe más turistas nacionales que Cuzco y los motivos son 
fácilmente comprensibles: la ciudad de Trujillo es más accesible en términos econó-
micos para el turista nacional que Cuzco. Y como Trujillo está ubicada en la costa, el 
acceso es más fácil.
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Cuadro 4. Departamento de La Libertad: Evolución del número de turistas 1992-2015

 Año Turismo Receptor 
Histórico

Turismo Interno 
Histórico Total

1992 4 069 306 564 310 633

1993 8 318 316 658 324 976

1994 25 749 628 717 654 466

1995 52 598 767 924 820 522

1996 61 346 857 035 918 381

1997 51 197 793 809 845 006

1998 24 935 587 540 612 475

1999 31 091 556 639 587 730

2000 27 515 460 190 487 705

2001 32 955 452 150 485 105

2002 28 379 445 838 474 217

2003 39 612 563 407 603 019

2004 40 939 563 777 604 716

2005 42 266 564 147 606 413

2006 43 593 564 517 608 110

2007 44 920 564 887 609 807

2008 46 247 565 257 611 504

2009 44 735 565 627 610 362

2010 48 901 565 997 614 898

2011 50 228 566 367 616 595

2012 51 555 566 737 618 292

2013 52 882 567 106 619 988

2014 54 209 567 476 621 685

2015 55 536 567 846 623 382

Fuente: Elaboración propia con datos del Observatorio Turístico del Perú.

Llama la atención que, a mediados de la década de 1990, el crecimiento del turis-
mo fue espectacular, llegando a recibir en total algo más de 918 mil visitantes en 
1996. Los visitantes extranjeros aumentaron considerablemente ese mismo año. 
Sin embargo, los años siguientes descendió notablemente, no llegando a superar en 
la actualidad la cifra mencionada. Intentemos dar una explicación de estos insólitos 
hechos.

La primera idea es que, entre 1996 y 1998, el fenómeno del Niño afectó todo 
Perú y produjo importantes catástrofes en los Andes del Sur, siendo muy afectada 
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la región del Cuzco/Machu Picchu (Corporación Andina de Fomento, 2010). Ese he-
cho devastador tuvo efectos muy dañinos en el Sur, pero se volvió una bonanza en 
vastas regiones de la Costa en términos turísticos. Es decir, el Sur dejó de recibir 
sus visitantes y la Costa aprovechó esa circunstancia. Es, por cierto, una explicación 
catastrófica; no obstante, es muy realista para el país. Probablemente es el mismo 
fenómeno que da razón de la desaparición de culturas tan ricas y prósperas como la 
de Los Moches.

Con el objetivo de convertir la Ruta Moche en el segundo destino turístico inter-
nacional en Perú, el Mincetur destinó 11 millones de soles en 2008 para la ejecución 
de obras e infraestructura turística en el norte de Perú. Asimismo, el gobierno a través 
de la Comisión de Promoción del Perú para la Exportación y el Turismo (PromPerú) 
desarrolló un plan de marketing para incrementar el turismo internacional, con un pre-
supuesto de 4 millones de soles para 2011 (Andina, 10 de agosto 2010). Lo cierto es 
que, pese a los esfuerzos hasta el momento, la Ruta Moche no ha logrado el impacto 
esperado. Los datos demuestran que el número de visitantes extranjeros al Departa-
mento de La Libertad no registra un aumento notable (La República, 14 de julio 2014; 
Tnews, 2016).

Las practicas turísticas en el espacio económico 

Si bien el turismo en la región es un sector dinámico gracias a la puesta en valor 

de su patrimonio, la participación del Turismo en el PIB regional, en términos 

porcentuales, no tiene peso muy importante. Los datos disponibles del INEI que 

se presentan en la Gráfica 2, demuestran que el sector turismo (representado por 

hoteles y restaurantes) ocupa el noveno lugar en contribución al PIB regional, con 

un aporte de 2.5% en 2016.




































































































































































































































































